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LO MÁS PROBABLE.

La gran preocnpacion del momento es 
la probbbilidad, cada día mayor, de qne 
en nn plazo breve oonolnya la guerra. 
Gomo es natural, se hacen conjeturas, 
cálculos y comentarios y hasta se procura 
sacar partido para las especulaciones on 
la Bolsa, inventando noticias de seusa- 
oioD, ya favorables ya adversas, que se 
aceptan como exactas, sin reparar eu sn 
erigen ni en el efecto que con ellas seaspi- 
i'B á conseguir.

Es inátil que nos detengamos á demos­
trar la inmensa importancia de nn acon­
tecimiento qne habrá de ser el principio 
de nna era de regeneración para Edpsña: 
la terminación de la gnerra es la feliz ter> 
minacion de la enfermedad qne tiene pos • 
trada á la nación y le impide desenvolver 
sos fuerzas y desple gar todasn actividad. 
Nada, por tanto, más legitimo qne el 
contÍQOo preguntar por los acontecimien­
tos del Norte y por ios efectos qne vaya 
OBUsando la voz de Cabrera, que llama á 
los carlistas en armas á sentimientos de 
concordia y les aconseja que las depon­
gan, haciendo el sacriñoio de sn amor 
propio en aras dol bien del país.

Hemos de indicar, sin embargo, lo qne 
tenemos por más probable acerca de 
la situación general de las cosas en lo 
concerniente á la terminación de la guer- 
re; y decimos lo más probable, porque es 
muy difícil saber á ciencia cierta lo que 
pasa en el interior de las Provincias Vas­
congadas, donde la suspicacia de los car­
listas y su rigurosa policía impiden, no 
solo la libre expansión del sentimiento 
público, sino también y mny especialmen­
te la trasmisión de noticias acerca de lo 
qne sucede, aun dentro de esa opresión y 
ese forzoso silencio de la opinión.

Díoeso, con referencia á noticias de Bil­
bao, qno en muchos pueblos de Vizcaya 
han aparecido carteles á favor de la paz. 
Parece que al propio tiempo ee ha prohi­
bido hablar en esto sentido, amenazando 
con fusilar al qne cite el nombre de Ca­
brera ó tenga en sn poder algan docu­
mento que directa ó indirectamente se re­
fiera á las proclamas de aqnel antiguo 
caudillo.

Lo comprendemos perfectamente,como 
comprendemos qne se cumpla inexorable- 
meate la prohibición de hablar de paz, y 
qne se vigile y aceche hasta el menor ges­
to 6 movimiento, y de una palabra dudo­
sa se bNga na capítulo de culpa contra el 
desventurado qne se atreva á proferirla. 
Sucedía lo mismo en 1838 y 1839. En­
tonces se estableció una policía rigurosí­
sima y suspicaz, cuyas vejaciones exalta­
ban á aquellos pueblos, además de ha­
cerles sospechar que había algo grave 
contra su cansa y desear que llegara el 
término de aquella opresión, muy contra­
ria á lo qne snoedia en los primeros tiem­
pos de la guerra.

Consistía en qne ya no se tenia con* 
fianza en el país; en qne se advertía su 
malestar; en qne se habia perdido toda 
esperaezá de triunfo desde que se vió 
volver á D. Cárlos sin haber legrado el 
objeto de sn expedición á Madrid, des-
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pnes de haberles annnoiado en sn procla­
ma do despedida que iba á la capital á 
sentarse en el trono de San Fernando. 
Desde aqnel momento, la cansa carlista 
estaba muerta para el país vasco navarro, 
porque se había comprendido qne en lo 
snoesivo serian estériles cuantos saorifi- 
oioB se hiciesen para salvar lo que irre­
misiblemente estaba perdido.

Ahora sucede algo muy parecido: se 
perdió toda esperanza de buen resultado, 
cuando después de 20 meses, dorante los 
cnales no se había realizado ni intentado 
realizar el anuncio de que á los quince 
dias de la entrada de D. Cárlos en Espa­
ña estaría on Madrid; se veia á sas bata­
llones abandonar sos atriueberamientos 
del Carrascal y replegarse sobre Estella, 
abandonando la líuea del Arga, en vez de 
avanzar sobre Castilla, oomo se les hizo 
oreer que se avanzaría, en nna marcha 
triunfal y sin obstáculo alguno en el oa- 
mioo.

L as exigencias de los carlistas y los 
sacrificios qne imponen á las provincias, 
son ahora mayores qne en la guerra de 
los siete años: se ha llevado á las armas á 
toda la juventud, y además so ha obliga­
do á tomar las armas á los casados basta 
la edad de cuarenta años, formando ana 
milicia activa, desconocida en la primera 
guerra civil: se agobia á los pueblos con 
enormes tribntos; se les oonsnme el ga­
nado, fundamento de sn riqueza, ó mejor 
dicho, de su modo de subsistir, pnes se les 
arruina su agricultura, y se los coloca en 
la triste situación de quedar sumidos en 
la miseria, sin esperanza ni probabilidad 
de resarcirse de sus pérdidas ni de qne los 
pneblos vnelvan nanea á ser lo que eran 
antes de la guerra.

No hay entasiasmo qno resista á tan 
triste y descarnada realidad, qne se pre-* 
senta ó la vista de todos y qne no tiene 
como compensación ó oonsnelo la espe­
ranza del trinnfo de la cansa qne se ha de­
fendido. Lo qne pasa en el hogar domés­
tico, las quejas y lamentos de los padres, 
de las hermanas, y el aspecto de la ruina 
de la Hacienda, antes fiorecients, produ­
cen honda sensación en el ánimo del sol­
dado vascongado y hacen qne el castella­
no sea recibido con indiferencia y sin 
la simpatía con que se le había recibido 
cnando no se experimentaban tan doloro­
samente los efectos do ana guerra, qne 
para aquellos habitantes debe ya aparecer 
oomo interminable.

¿Hay algo de extraña en qne la idea de 
la psz gane cada dia más terreno; en que 
canda el descontento en los anos, la sos­
pecha en otros y el desconcierto en todos, 
y qne los pneblos deseen la paz, que los 
más comprometidos ó gananciosos teman 
qne se aclame el dia menos pensado y que 
los anos y los otros contribuyan, cada 
onal á su modo, á qne se llegue al término 
de la gnerraf

LA RENTA DE TABACOS.

Ya está resnelta la grave onestion que 
tanto ha preocupado á los anteriores mi­
nistros de Hacienda, la do abolir el medio 
estanco, cerrándose laa expondedarías en

las qno se vendía tabaco elaborado pro­
cedente de Cuba y Puerto-Rico.

La Gaceta ha publicado un decreto, 
fecha 20, en el onal se dictan las dispo 
sicioues convenientes á fia do qne en 31 
del actual queden cerradas todas las ex- 
pendédurías de tabacos.

El micistro de Hacienda no ha hecho 
más que llevar á debido onmplimiento 
el decreto de 26 de Junio último, en el 
que se prcbtbia la venta libre del tabaco 
elaborado de las procedencias indicadas, 
proenrando que no se lastimen intereses 
de ningún género, pues qne los dueños 
son indemuizidoB del importe del tabaco 
qne pasa á poder da la Hacienda.

Se conceden otros beneficios oomo son 
el aumento del 15 por 100 sobre el precio 
del tabaco con los recargos de pólizas de 
seguro, flítes, gastos de localización y 
pago de los derechos de regalía.

Además se abonará por el Tesoro nn 
semestre del importe de los alquileres de 
almacén ó tienda donde se halle situada 
la expendeduría, si estos establecimientos 
estuviesen consagrados exolnsivamente á 
la venta de tabacos, y en el caso de ven­
derse otros artículos, nn trimestre será lo 
que se abone. No se exigirán á las expen­
dedurías las cuotas de la oontribnoion in­
dustrial desde el 26 de Junió último, de­
volviéndose las cantidades satisfechas por 
este concepto.

Se ve, pues, que no se infiere perjuicio 
alguno á los dueños de las expendedurías; 
antes al contrario, so les bonifica con un 
15 por 100 sobre el precio total del taba­
co qne posean en 31 del aotaal, se les 
abonan los alquileres de un semestre y 
se les devuelve lo que hayan satisfecho 
por oontribncion indnstrial desde el 26 
de J unió: no pneden tener queja alguna, 
antes al contrario, motivos de reconoci­
miento hacia el aotaal ministro de Ha­
cienda, aquellos á quienes alcanzan los 
efectos del decreto citado de 26 de J nnio 
último.

H&ce tiempo, que se venia debatiendo 
la onestion del medio estanco, y minis­
tros de todos los partidos han expaesto 
sn Opinión contraria á la venta libre de 
tabaco elaborado procedente de Cuba y 
Puerto Rico.

El Sr. Moret manifestó que no era po­
sible continuar con el medio estanco, qne 
lastimaba profandamente los intereses del 
Tesoro; de esta opinión era el Sr. Cama- 
cho, como lo demaestra el decreto de 26 
de Junio, que ha cumplido el actual mi­
nistro de Hacienda.

Resuelta ya ana onestion qne entraña­
ba gravedad suma, y resuelta del modo 
más favorable á los intereses partionlares, 
tan dignos do respeto y consideración 
oomo los del Tesoro, esperamos que vuel­
va la renta de tabacos á adquirir la im­
portancia qne tnvo en época no remota, 
anmentándose los ingresos del Tesoro, 
de que tanto necesita, para los machos 
compromisos que sobre el mismo pesan.

Ya ha terminado el motivo qne servia 
de escasa para el descenso da la renta de 
tabacos; todo el qne se venda en lo suce­
sivo, será por cuenta del Estado, y á la 
sombra del medio estanco no pnede ya 
defraudarse al Tesoro.

REDGAUNTLET
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W ALTER SCOTT.

\(Contimadon.)

Mi padre, cura corlesia, como sabes, es precisa 
y formal, le saludó, tosió, se mostró medio apura­
do, y  en fiu le manifeitó que el intervalo que había 
mediado desde que no se habían visto, era tan gran­
de, que aunque tenía muy presentes sus facciones, 
era con todo muy cierto que no sabia atinar cómo 
su apellido se había borrado de su memoria. «¡Puea 
cómcl ¿Es posible que haya Vd. olvidado á H er- 
ries de Birvensvrork?.

Mi padre se inclinó algún tanto más, y con todo 
creí notar que el recibimiento que hacia á sn anti­
guo amigo perdía mucha parte de* aquella respe­
tuosa atención que le había demostrado cuando ig­
noraba su apellido. Parecía que no le quedaba sino 
aquella cortesía de boca, á que se negaría el cora 
son, si el uso lo consintiese.

Con todo, le saludó profundamente, según acabo 
de decir, añadiendo que se alegraba de verle tan 
bueno.

. T tan bueno, mi verdadero amigo M r. Pairford 
que he venido aquí resuelto á renovar laa amistadei 
con uno ó dos conocidos antiguos, y en primer lu­
gar con Vd. Vivo aun en el mismo paraje que an­
tes, y es preciso que venga Vd. hoy mismo á comer

conmigo en casa do Paterson, más arriba de H orse- ] 
Wind. Está cerca de la nueva habitación que V d . ha 
tomado en el barrio á la moda, y tengo que tratar 
con Vd. un asunto.. j

Mi padre se disculpó respetuosameute, pero con ' 
cierta turbación, alegando que un negocio particu­
lar no le permitía salir de casa.

«En este caso iré á comer con V d., dijo mistei 
Hetries de Birvenswotk: los pocos minutos que 
usted podrá concederme al levantarnos de la mesa, 
bastarán para mi asunto, y no le quitarán un mo­
mento para pensar en el que le tíene á Vd. tan ocu­
pado: ya sabe V d. qne no soy hombre do botella.»

Habrás reparado con frecuencia que mi padre, 
aunque escrupuloso observador de los ritos de la 
hospitalidad, parece más bien cumplirlos por obli­
gación que por gusto; y es muy positivo que sin 
el deseo concienzudo de acoger al forastero, y de 
alimentar al hambriento, su mesa quedaría desierta, 
mucho más aun de lo que está. En nada be visto 
una prueba más evidente de esta disposición carac­
terística (y pudiera reconvenirte por no haberla ca­
ricaturado en tu descripción), como en el modo con 
que ratifleó el convite que M r. Herries se babia 
hecho á sí mismo.

•Aguardamos el honor de su compañía de V d . á 
las tres en Brovr’ s-Square, le dijo; peto su semblan, 
te indeciso y la torpe sonrisa con que acompañaba 
estas palabras, no podian engañar á nadie: así que 
el viejo laird uo dejó de conocerlo, y  echándole una 
mirada de desprecio, le contestó:

— Pues entretanto voy á libertarle á V d. de mi 
compañía basta las tres, Mr. Pairford; y  todo su 
exterior parecía que dijera: «Estoy empeñado en 
comer con V d., y me impoita muy poco que le acó- 

I mode á V d . ó no.«

No qneremoB entrar en el fondo de 
está onestion, qne examinamos á sn debi­
do tiempo; hoy solo nos oonpamos del 
decreto de 20 del aotaal, qne oonsidora- 
mos en extremo conveniente, y por el 
cnal á nadie se infieren perjnioios, como 
pndieran haberse inferido si no se hnbie- 
sen tenido en cuenta las oironnetancias 
qne conenrren en los dneños de las ex* 
pendednrías, qne nada sufren en sns in ­
tereses.

El Sr. Salaverría ha dado término á nn 
asnnto grave y enojoso de la manera qne 
era de esperar, atendidos sns anteceden* 
tes y sns vastos oonocimientos en todo lo 
qne con la Hacienda se relaciona.

Lo qne anteriores ministros no pndie- 
ron llevar á oabo en largo tiempo, se ha 
nltimado en solo tres meses y de nn mo­
do altamente satisfactorio para todos.

Este proceder es mny digno de aplauso, 
y más si á virtud de disposiciones acerta* 
das se eleva la renta de tabacos, como 
fondadamente esperamos qae se elevará, 
alcanzando la cifra qne debe alcanzar nna 
renta tan importante oomo la qne boy 
queda toda entera sometida al estanco.

CRÓNICA DEL DIA.

Se ha tocado á (Jloria, y  al fervoroso 
recogimiento snoede la animación acos- 
tnmbrada, y con ella resnoitan las polé­
micas políticas, á las cnales se pasieron 
oportuno y transitorio paréntesis.

El reconocimiento del general Cabre­
ra, al decir de los carlistas y de otros 
partidos enemigos de la sitaaoion, oareoia 
de importancia; pero es lo cierto qne des­
de qne el veterano carlista verificó sn sn 
misión á la monarquía de D. Alfonso X II, 
no se viene hablando ni escribiendo de 
otra cosa, ni se ha conocido periodo en 
qne el bando carlista armado baya extre­
mado tanto sns rigores, ni en que los par­
tidarios del Pretendiente se hayan des­
atado en mayores improperios contra el 
candíllo tortosino.

La Epoca habla con acierto al decir 
que, por lo mismo qne el snoeso es muy 
grave, parece que pndieran prescindir de 
exhalar sn enojo en denuestos, imprope­
rios, pasquines y motes de traidor. El 
acto llevado á oabo por el general Cabré' 
ra, por más qne quieran‘ desmentirlo los 
periódicos oarlístas, tiene alta y profunda 
significación. Es, oomo el mismo general 
expresa en sn Manifiesto, la voz de la 
oonoienoia y del patriotismo, qne se opo­
ne á nna guerra fratricida, sin objeto ya 
y sin esperanza, porqne el carlismo no ha 
podido definirse dnrante los tres años que 
hace qne está en armasj ni puede lisoa« 
jearse con la menor esperanza de trinnfo, 
porqne el país le rechaza.

Repasemos las reñexiones qne en este 
sentido hace La Epoca de anoche.

«El general Cabrera ha sido, pnes, 
oonsecnente consigo mismo, y ha obede­
cido á la voz de la razón y del patriotismo 
condenando la prosecnoion de nna guerra 
sin esperanza, incapaz de otro resaltado 
para loa carlistas qne el desprestigio y la 
ruina do esta nación desventarada.»

Como añade nnestro colega, despnes de

Cuando se hubo marchado, y estuvimos separa­
dos de Mr. Crossbite, pregunté á mi padre quien 
era aquel anciano.

•Un hombre desgraciado.
— Se conforma bastante con sns infortnnios: 

nunca hubiera cteido que semejante vestido abri­
gase la necesidad de una comida.

__¿Quiéu te ha dicho semejante eosaP Por lo que
toca á riquezas, es omni tuspicione major-, y  hay , 
lugar de confiar que hará buen uso de ellas, aun j 
que si se ha de decir la verdad, fuera la primera i 
vez en toda su vida. |

__¿Según esto, su conducta habrá sido irregu- ,
lar? ■ i

Contestó mi padre á esta pregunta con la famosa | 
,espresion satírica por medio de la cual sabe im po- ; 
ner silencio á cualquiera que le haga alguna que no 
le acomode por tener alguna conexión con los er­
rores de los demás.

• Si todos queremos enmendarnos de nuestros 
propios defectos, Alan, tendremos bastante que 
hacer sin arrogarnos el derecho de juzgar de los 
ajenos.*

Aquí volví á hallarme en descubierto; pero Te­
ndiendo todas mis fuerzas, añadí que aparentaba 
ser hombre de alto linaje y de buena familia.

• Y ya se vé que lo es, pues que representa á los 
Herries de Birvens-svoik, oriundo de la grande y en 
otro tiempo poderosa familia de Herries, cuya rama 
primogénita se identificó con la casa de Nithesdale 
al morir Robín el filósofo, anno domini 1607.

— ¿Está aun en posesión de su señorío patrimo­
nial de Birvenswork?

— N o, su padre mismo nunca tuvo más que el 
apellido. El señorío había sido confiscado en tiem­
po de Herberlo Herries, por haber este seguido á

las anteriores observaciones, será tanto 
peor para el carlismo sino comprende la 
signifioacion del acto de Cabrera, porque 
se hará más odioso al país, qne no pnede 
contemplar sin profunda emoción al ve» 
terano dnqne de la Victoria y al candillo 
del Maestrazgo dándose la mano al am­
paro del trono de D. Alfonso X II, movi­
dos ambos por el ardiente deseo de qne 
teugan término los males de la nación. 
Tanto peor para el carlismo, si lo qne 
jazgamoB imposible, no comprendiese qne 
el acto realizado por el general Cabrera 
no es aislado; qne no está solo tampoco 
aqnel general, y que el Pretendiente, re­
ducido á encomendar la dirección de sas 
tropas á los jefes procedentes de los par­
tidos liberales, objeto de perpétna des­
confianza, podrá acaso prolongar breve 
tiempo la locha, más no atajar la descom­
posición de qne sn bando es presa, ni de­
volver á ningnno de sns partidarios la 
esperanza del trinnfo,sin la cual es inevi­
table la derrota.

Pero todo esto, qne no pasa de ser nn 
asunto de nn resoltado más ó menos in> 
mediato, no es cansa para qne se conside­
re instantáneo, y qne oomo se viene ob­
servando haoe tiempo, los qne más apre­
mian al Gobierno para qne en nn término 
brevísimo someta á los carlistas por la 
fuerza de las armas, los que se quejan de 
que en tres meses escasos de órden y mo­
narquía no se haya pacificado el país, sean 
aquellos mismos qne acaso oontribn- 
yeron más á fomentar esa guerra desas­
trosa, que tantas desgracias y tantas rui­
nas ha traido sobre nnestra pátria.

Con efecto, como dice El Diario Espa~ 
ñol, si nos remontamos al origen de la 
insurrección carlista, fácilmente nos con­
venceremos de qne la loca ambición de 
ese Pretendiente que por la fuerza de laa 
armas, por el exterminio y por las cruel­
dades ha querido imponer sn despótica 
vclui«tt.d á un pueblo que le rechaza, le 
abomina y le desprecia, no habria encon­
trado eco eu el más apartado rincón de la 
Península, ni habría atraído incautos á sn 
bandera, ni habría podido organizar pri­
mero partidas, luego batallones y última­
mente nn ejército, si no le hubieran aya. 
dado poderosamente los extravíos de la 
revelación, la predicación de las doctri­
nas más disolventes, y los desaciertos de 
los gobiernos qne aquí se han sneedido 
en los últimos años.

Así y todo, oree El Diario qne la guer­
ra civil terminará muy pronto, porque se* 
gun el colega, los carlistas han perdido 
ya BU bandera y no pneden llamarse los 
defensores del principio monárquico, nna 
vez que la monarquía legítima se ha es­
tablecido, ni pneden tomar, para profa­
narlo, el santo nombre déla religión, pues • 
to qne las santas creencias de nnestro 
pueblo no peligran; y por último, no pue­
den llamarse defensores del órden, sien­
do ellos los únicos que le perturban en 
estos momentos.

Cabrera ha pnblicádo nn nnevoMani- 
, fiesto que dirige á la nación, cayo extrae- 
i to verán nnestros lectores en otro lugar. 
I Ea este documento alternan las jnsti- 
: fioaoiones con los consejos, y oomo dice 
 ̂ La Bandera Española, por sn parte don

sn pariente el conde de Derwent-W ater en la ao" • 
cío»  de Presten en 1715. Pero signen nsando del . 
mismo apellidó, imaginando sin duda poder resta­
blecer sna pretensiones en una época más favora- I 
ble á los jacobitas y á los papistas (1 ); y los que no 
participan de estas esperanzas disparatadas co n -  ̂
sienten en prestarse á este antojo ex eharitate, si no 
ex misericordia. Pero aun cuando él fuese el mismo 
papa y el mismo pretendiente á nn tiempo, es pre. 
ciso darle de comer ya qne él mismo ba tenido á 
bien convidarse. Yete, pues, corriendo á casa, hijo 
mío, y di á Hannah, á la cocinera Eppa y á James 
Wilkinson que procuren esmerarse, y tú prepararás 
una botella ó dos del vino mejor que tenga, del de 
Maxvrnll: sabes qne está en el quinto estante. Ahí 
vá la llave de la bodega; no te la dejes olvidada en 
la cerradnra, porque conoces la debilidad del pobre 
James, por otra parte mozo mny honrado, incapaz 
de sucumbir á otra cualquiera tentación: y como no 
me quedan más que dos botellas de agnaidiente 
añejo, es preciso conservarlo para nn caso ur­
gente. .

Me marché, hice todos los preparativos, llegó la 
hora de comer, y otro tanto hizo Mr. Herries de 
Birvenswork.

i  Si tuviese yo tu imaginación creadora y tu talen- 
I to para descripciones, Darsie, pudiera hacerte aquí 

nn magnífico retrato de este forastero; retrato mis. 
terioso, sombrío, por el estilo de Rembrsnd, y qne 
seria tan parecido al que bosquejaste del pescador, 
como el eslabón de una cadena de oro á ’a malla de 
nna red de pescar arenques. Puedo afirmarte que

se hallarían en él cosas qne describir; pero cono­
ciendo mi incapacidad, todo cnanto puedo decir es 
que mis ojos le hallaron sumamente desagradable 
y mny mal criado. Mal criado no; no es la espre- 
sion que conviene: parece que no desconoce los es­
tilos de la buena sociedad; pero estaba tan conven­
cido de que aqnellos con quienes se acompañaba en 
aquel momento no eran de clase bastante distin­
guida para exigir que los obsérvate, bajo cuyo punto 
de vista su conducta era mucho más insultante que 
sí su grosería hubiese dimanado de falta de educa­
ción ó conocimiento de lo que requiere el u so . 
Mientras mi padre bendecía la mesa no hizo más 
que silbar, y cuando, por haberlo deseado él mismo, 
dije laa gracias, sacó sn mondadientes, como si hu­
biese esperado cabalmente aquel instante para ha­
cer uso de él.

Si se manifestaba malo con respecto á la I g le ­
sia, mucho peor se manifestó con respecto al rey.

; M i padre, como no ignoras, está siempre lleno de 
j deferencia por sus huéspedes, y en la ocasión ao- 
! tual pareció evitar más que nunca todo motivo de 
! gltercado; comprometiendo su lealtad hasta el pun- 
' to de pro;ioner sencillamente por primer brindis en 
i la comida la salud del rey sin expresar con énfasis, 

según acostumbra, la del rey Jorge. Nuestro con­
vidado hizo un movimiento con el brazo, pasó la 
copa detrás de nna botella llena de agua que est a - 

‘ b ,  junto á él, y añadió:
.Allende dt¡ sgua..

1 Subiéronse los colores á la cara de mi padre; 
pero nc quiso darse por entendido.

(1) Así llaman en Inglaterra á los católico s: ja ­
cobitas son los partidarios de la casa de Stnart.

tSh tmtíiHuará.)
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Cárlos dictó órdenes que desde laego re • 
velan desasosiego; más qne desasosiego, ! 
miedo de ser abandonado ó vendido por j 
cualquiera de los qne le rodean, y otros 
Í£fes carlistas se entregan ó toda clase de 
desmanes, oomo para indicar sa firme re* 
solución de prolongar la guerra.

«Las noticias, añade, con que hace dias 
venimos los periódicos lisonjeándonos unos 
á otros y todos á loa loctorea, no se han 
confirmado aun, desgraciadamente, por 
más qne los periódicos berlineses, casi 
siempre bien informados, dijeran el 20 qne 
estaba concluido el convenio.»

Es el caso, qne después de nn período 
de cuarenta años el pendón carlista volvió 
á ondear en las montañas del Norte y del 
Maestrazgo, y tornaron las victimas, los 
sacrificios y las lágrimas: justo es qne ce­
sen tantos infortnnios, y qne, oomo ano­
che decia nuestro colega La Politiea, des- 
pnoB de tanta sangre oomo se ha derrama - 
do venga el triunfo definitivo.

«Si la consolidación del trinnfo de nna 
idea, añude, está en razón dire ta de los 
sacrificios qne cuesta, el triunfo de la li­
bertad debe ser brillante y próximo.

«Quiera el cielo dar acierto al Gobierno 
y á nuestros generales; quiera el cielo qne 
acaben de nna vez los funáticos de oom 
prender su sinrazón y sn impotencia, y 
qne podamos al fin, despnes de tantos 
trastornos y tantos dolores, entonar el 
Rossanna de la resurrección de la paz y 
de la hberted.»

Dd iguales deseos participa La Prensa, 
qne al considerar que solo nna nación 
continúa triste y abatida, dejando ver que 
no ha llegudo para olla el sábado precur­
sor de la PásouB florida, exclama:

«Hosannas, sí, ha entonado al Dios de 
sus alturas; pero esto no es de uhora, por- 

~ qne considerándose obligados por bonda­
des inmerecidas, há tiempo que sn booa 
no pronuncia otras palabras. (Lástima 
grande que no haya podido celebrar la 
paz de los hombres en la tierral No oree­
mos, sin embargo, que sea tan cruel el 
hado qne ahogue los cánticos en la gar­
ganta. Dios es misericordioso, y sn ayuda 
es omnipotente.»

Dice La Bandera Española:
•Vemos con pena qae la prensa moderada c o ­

mienza á tomar un tinte absolutista qne no se avie­
ne con el carácter de la monarquía constitucional 
qne han proclamado; pero vemos con mayor pena 
todavía, que esos mismos periódicos sean ministe­
riales de una situación presidida por el Sr. Cánovas 
del Castillo.*

Para ver tales cosas, se necesita tener 
la vista de lince qne nsa el colega radical, 
ó ‘perderse de vista de poro listos, como 
le sucede á La Bandera.

No conocemos ningún periódico mode­
rado que haya tomado, ni comience á to­
mar tinte absolutista; lo que si conocemos, 
son periódicos que llevan el titulo de mo­
derados y combaten con energía á loa 
sectarios del absolutismo.

Está visto qne La Bandera Española 
entiende poco ds colores.

La siguiente indirecta no es de El Pa­
dre Oóhos, es de La Epoca:

• Cuando el interés general es el de acabar la 
guerra, es el de que cese el espectáculo deplorable 
de nn país empobrecido y arruinado, no se concibe 
que baya periódicos que, llamándose liberales, sean 
capaces de combatir la abnegación de Cabrera en 
estos solemnes instantes.

N o digan que están al lado del Gobierno para 
combatir á los carlistas; dijeran con más verdad 
qne hacen coro á los carlistas intransigentes para 
combatir al Gobierno.*

Betos liberales si que comienzan á to­
mar un tinte absolutista.

Ayer se celebró el Consejo de ministros 
bajo la presidencia de S. M., oomo eá cos­
tumbre todos los sábados.

Eutre otros acuerdos importantes, so 
aprobó nn decreto de Gracia y Justicia 
restableciendo el juramento en los tribu­
nales.

El Consejo principió á las dos de la 
tarde.

Poco después de las cuatro de la tarde, 
S. M. el R  y  y S. A. la Princesa de A s- 
túrias salieron ayer de palacio á enmolir 
con la piadosa costumbre de rezar la Sal­
ve en la basílica de Atocha.

Un carruaje con cuatro caballos á la 
Damoiit precedido de cuatro batidores, 
oondncian las personas reales, y en otros 
tres, también á la Dumont, iban el duque 
de Sexto, conde de Carlet, marqués de 
Santiago, dama y ayudantes de servicio.

niendo documentos relativos al general ' 
Cabrera.

En el Consejo do ministros se dió ayer 
cuenta por el de la Gobernación de nn 
decreto, qne hoy probablemente publi­
cará la Oaceta, disponiendo que los pró­
fugos de las anteriores reservas que no 
BB hayan presentado hasta el 21 de Abril, 
cuando lo hagan ó sean cogidos, serán 
destinados al ejército de Ultramar, con 
recargo de. doble tiempo al qne hayan es- | 
tado ocultos; y que los prófugos del re­
emplazo actual qne no hayan ingresado 
el dia señalado por las comisiones perma- j 
nentes, serón inmediatamente destinados 
á Ultramar, aunque después se presenten 
expontáneamente.

í

Escribe El Diario Español:
• El corresponsal en Madrid de nn periódico de 

provincias, incurriendo en la misma falta de dis­
creción que algunos colegas de Madrid, dice haber 
oido en círculos autorizados que la paz está firma 
da, y que antes del próximo lúnes habrá noticias 
importantes relacionadas con este asunto.

Seria de desear, en interés de la pátria, que m o­
deraran algo su deseo de dar noticias de sensación 
los que escriben con tanta lijereza, y que antes de 
lanzar á los vientos de la publicidad noticias de tal 
importancia, se aseguraran de su completa veraoi 
dad. N o imitemos á los carlistas.*

Estamos completamente Je acuerdo 
con las apreciaciones del colega. No es 
necesario exagerar los sucesos, para que 
estos sean relativamente satisfactorios y 
hagan con fundamento concebir la espe­
ranza de otros más importantes.

El Pretendiente parece qne se ha pro-* 
puesto terminar la guerra fusilando cari- j 
tativamente á todos sus súbditos. Eu la 
orden del dia correspondiente al 24 del 
actual, amenaza con la pena de muerte á 
todo individuo, oficial ó jefe, cualquiera . 
que sea su graduación, en cuyo poder se ’ 
encuentren impresos ú antógrafos oonte-

Están conformes con nuestras noticias 
las qne da El Diario Español en el si ■ 
guíente suelto:

• Laa negociaciones entre el Gobierno español y 
la córte pontificia siguen en buen estado. £1 nuevo 
nuncio que va á venir á Madrid, acaba de ser nom­
brado arzobispo inpartibut, y por esta causa tiene 
qne detenerse algunos dias en Roma para la con­
sagración. Dícese que para el 20 del mes que vie­
ne emprenderá su viaje á España, de modo que á 
mediados del próximo Mayo, lo más tarde, estará 
en esta córte.

Entonces se procederá á la provisión de las p ie ­
zas eclesiásticas vacantes, que son machas, pues 
parece que se van á deja- sm efecto los nombra­
mientos hechos en los últimos años á favor de per­
sonas á quienes los prelados no han querido dar 
posesión de sus cargos. *

El ministerio de Ultramar se ocupa con 
bastante actividad en disponer todo lo

Los periódicos de anoche publican la 
noticia de haberse consumado nn nuevo 
acto de crueldad en Eatella en la persona 
do nn conocido abogado y escritor, g o ­
bernador que ha sido de provincia y ex- 
direotor de nn periódico profesional.

El nombre del desgraciado qne don 
Cárlos ha mandado fusilar, es ya casi pú­
blico en Madrid, pero no creemos pru­
dente consignarlo.

Anuncian algunos de nuestros colegas 
que ayer reapareció El Pabellón Nacio­
nal. Aunque no tuvimos el gusto de reci­
birle en nuestra Redacción, probable­
mente por descuido del repartidor, le fe­
licitamos por BU vuelta al palenque y  le 
deseamos de corazón que no esperimen- 
te contratiempo alguno en su nueva cam • 
paña.

Nos hemos alegrado también, y muy 
oordialmente, deque haya pasado el eclip­
se de El Pueblo, que no quisiéramos qne 
se reprodujese, y nos alegraremos do que 
reaparezca también La España Oaiólica, 
pues para todos deseamos lo que para 
nosotros, y aun mayor prosperidad.

El periódico La Bandera Española as­
pira, por lo visto, á hacerse notable por 
la oportunidad y grada de sus comenta­
rios. Así reviente fué el breve y delicado 
que puso hace pocos dias á nn suelto eu i 
que se trataba de la gula de un partido, 
que por espacio de más de seis años ha 
observado una dieta rigurosa, sin proferir 
nna queja.

Anoche, siguiendo su inocente efi.'iion, 
extraña que la prensa miuisterial haya 
elogiado la fé religiosa y el órden adtai- 
rable de qne ha hecho público alarde el 
sensato pueblo de Madrid en las funcio­
nes de Semana Santa, y, oomo quien dice 
una gran sentencia, exclama con el gusto 
radical qne le distingue:

• Nosotros cambiaríamos todos estos favores de la 
fortona por la rebaja de uno por ciento en los im­
puestos ó por una victoria, aunque fuera pequeña, 
sóbrelos carlistas.»

No encontramos la analogía del símil; 
pero en cambio recordamos con pena que 
en tiempos radicales la policía vigilaba 
los templos, los fieles carecían de libertad 
para rogar ó Dios que nos concediese el 
beneficio de la paz, las victorias andaban 
algo escasas y los impuestos se elevaban 
á las nubes.

Es lástima qne los partidos sean tan 
frágiles de memoria.

Nuestro apreoiable colega La Epoca 
condensa las noticias qne se tienen del 
Norte, referentes al estado de disolución 
en que se encuentra el ejército carlista, 
en el siguiente suelto:

•Todas las noticias que se reciben del Norte 
prueban más y más el estado de viva efervescen­
cia en que se encuentra el campo de D . Cárlos 
después del acto patriótico qúe ha cometido el 
ilustre general Cabrera. Háblase de conatos de ex­
pediciones proyectadas por loa carlistas, pero no 
creemos que estos rumorea tengan fundamento a l­
guno, ni se es'parcen sino para estraviar la opinión, 
distrayéndola del cuadro lastimoso de completa di­
solución que presenta el ejército de D . Cárlos.

En ninguna parte, sin embargo, el deseo de la 
paz es tan vivo como en Vizcaya, y esta es la ex ­
plicación que tiene el reciente viaje del Preten­
diente á Durango y Yaimaseda desde Estella. Por 
eso dice un periódico que la visita de inspección 
en que se ocupa estos dias el Pretendiente, reco­
noce más nna pausa política que militar. Existen 
temores y recelos; ha habido graves denuncias; se 
teme la influencia de Cabrera, y D  Cárlos ha sido 
arrastrado á esa especie de tanteo de lealtad que 
puede serle peligroso.

Entretanto se insiste en qne es un hecho la des­
titución ofieial de Mendiri, y el llamamiento al 
Norte de Lizarraga y Dorregaray: bien que en es - 
tos jefes no se tiene tsmooco la mayor confianza. 
Berriz ha sido relevado por Velasco; el cura de 

Orio, que estaba preso en Tolosa, ha logrado esca 
parse y ganar la frontera de Francia, y «artas de 
la frontera de persona de entera confianza dicen 
que C brera contiiiúa en Bi»rritz, y que según per­
sonas que deben por su posición saberlo, todo mar­
cha perfectamente.

Iguales seguridades se manifiestan en cartas de 
Bi arritz, Bayona, Pau y otros puntos de la fron - 
tara.•

Becesaríoá fia de qae dicho departamento 
esté dignamente representado en la Expo­
sición de Filadelfia.

Se ha aatorizado la cotización en Bolsa 
de las obligaciones de la socieda El Tim­
bre, negándose al propio tiempo para la 
cotización de nnevas obligaciones del 
Banco de Castilla.

Ayer jnraron sns cargos en manos del 
jefe superior de Palacio, señor dnqne do 
Sexto, los gentiles-hombres señores dn- 
qno de Valencia, marqués de Heredia 
y conde de Peñaranda de Bracamente.

Una pequeña partida compnosta de 20 
individnos, ha sido alcanzada por ana 
compañía do la reserva, á siete legnas de 
Lago, cansándole dos muertos y cinco 
heridos, y cogiéndole tres prisioneros. 
Los restantes pudieron ocultarse en los 
montes de Fonsagrada.

Ha quedado habilitado por nuestras 
tropas el antigao puente sobre el Oria, 
destrnido por los carlistas.

Hsce dias que estos no disparan ya so 
bre Ofio, habiendo retirado sns avai za- 
das dos kilómetros más lejos de donde las 
tenían.

Parte de las facciones qne ocupan á 
Chelva, se han corrido hacia la parte de 
Gasinos, snponiéndose vayan á operar 
algnn movimiento de retroceso.

El miércoles último fueron sorprendí 
das por algunos volnntarios de Segorbe 
dos cargas de comestibles y ropas que los 
ojalateros de la población habían prepa 
rado y enviaban á las partidas. Segnn se 
decía, dichas cargas debían recogerlas en 
Menblas.

Las referidas cargas han sido entrega­
das al gobernador militar de aquella pla­
za, habiendo sido presas diez personas, 
autoras ó cómplices del hecho.

Los periódicos de Bayona que recibi­
mos ayer, dan cnenta de la llegada á 
Biarritz del general Cabrera, hospedáu 
dose en el hotel de Inglaterra.

Cabrera llegó acompañado del señor 
Merry, de los abogados Caso y Pareja de 
Alaroon, y sns sobrinos D. Rafael y don 
Manuel Homedes, y nn secretario.

Los periódicos dípen que el general Ca­
brera fué visitado por antiguos oficiales 
de la pasada guerra civil, por el c ó q su I en 
Bayona, Sr. Castro, y por el Sr. Ranees, á 
BU paso para Inglaterra.

Los generales Polo, Rada y Agnirre, 
permanecían constantemente al lado de 
Cabrera.

Un colega oyó ayer tarde en los círcu­
los políticos qne el general carlista Men< 
diri había llegado á Viena.

La Bandera Española dice qne ya se 
conoce la causa de la desaparición mo' 
mentánea de aquel jefe, la onal no es otra 
que la de haber sido testigo en el desafío 
de Pérula y Homedes, á connecnencia de 
cuyo suceso ha quedado herido de un ba­
lazo este último.

La verdad, averigüela Vargas.

En una carta de Biarritz, de 20 de 
Marzo, se amplían las noticias que ha 
dado la prensa relativas al general Ca 
brera.

Dice asi:
• La monotonía de esta villa durante los meses 

en que no tienen grande atractivo las brisas del 
mar, acaba de ser interrumpida por una novedad 
importante.

Í5l cé  ebre general Cabrera, acompañado por el 
8r. Merry, los abogados Sres Caso y Pareja de 
Alarcon, sus sobrinos D Rafael y D. Manuel H ó ■ 
medes y un secretario, lo gó ayer de París y se 
hospedó con toda su comitiva en el hotel de In ­
glaterra.

A las dos horas empezaron á llegar visitantes do 
varias clases, que al parecer tenian aviso ó lo reoi 
bieron por telégrfcf. ; pero hoy la concurrencia ha 
sido mucho más numerosa, y rn todos los semblan 
tes se refletaba una visible satisfacción.

Por los pasillos del gran H  dei at-avesabsn sin 
cesar veteranos de la otra guerra, oficíales jóvenes 
de la campaña actual, corresponsales de periódicos 
y  personas de categoría oficial, entre las que he 
visto ai einbajadi r de España en Lóndres, Sr. Rau- 
céa, y al cónsul de Bayona, Sr. Castro.

A las cuatro el general recibió á los oficiales, y 
sé por uno de ellos que les dispensó la más afec­
tuosa acogida; que mandó facilitarles recursos y les 
invitó á comer, como lo hicieron después de firmar 
nn acta reconociendo al Rey D . Alfonso, que allí 
mismo fué redactada por el Sr. Caso, revisada por 
el general y copiada por uno de los oficiales.

El general Cabrera, á quien todavía no he podido 
visitar, pero que se deja ver con frecuencia, está 
dotado de una movilidad extraordinaria que co r ­
responde á la especialidad de su géuio militar Por 
esto su figura pierde bastante en los retratos, que 
no pueden reproducir la animación constante de su 
mirada y de todos sus gestos.

Puco he podido averiguar hasta ahora respecto al 
estado da sus gestiones con el partido carlista; pero 
las apariencias son de un éxito completo. A l me­
nos, la gente que le rodea está muy animada.

A  las seis fué la comida en dos graudes mesas; 
nna presidida por el general, á la que asistian todos 
sus acompañantes de Paris, loa generales Polo, 
Rada, Aguirre y otros hasta el número de 17 oer- 
sonas, y la segunda presidida por D. Manuel H o ­
medes, á la que solo concurrieron los oficialas.

Seguiré informando á Vds. de ¡o que ocurra, que 
no dudo será interesante.*

Hé aquí el nuevo Manifiesto del gene­
ral Cabrera dirigido á los españoles. No 

¡ se ha recibido, sin embargo, y tenemos 
que atenernos al extracto hecho por otros 
diarios. '  (

«Empieza el general Cabrera invocando á Dios, i 
que manda no despreciar los consejos de la pru- | 
dencia, para que se le escuche. |

El, que según dice, hace cuarenta años mandaba ' 
en Aragón y Cataluña las tropas que defendían la ! 
tradición y que más tarde las dirigía en una nueva 
campaña contra el poder establecido; él, que a r- *

raneado de las aulas universitarias por el torbellino 
de la guerra, logró hacerse amar y temer como ge­
neral, y cuyos méritos no recuerda por pura vana­
gloria, sino para decir simple y sinceramente que 
él es aquel mismo hombre, que hoy aspira á servir 
á su patria con la m sma fé que le animaba enton­
ces al caer herido, ó cuando, llevado en hombros de 
sus soldados, dictaba las órdenes entre el fuego y 
á pesar de la fiebre que le devoraba.

El general Cabrera cree qae, gracias á Dios y á 
su desdicha, es el elegido para personificar en el 
mayor grado de exaltación los efectos de la guerra 
civil, lamentando y afligió.idole hablar de semejan­
te calamidad, que aborrece altamente, por lo mismo 
que la conoce demasiado.

En su Opinión, la guerra puede justificarse hasta 
cierto punto cuando su objeto es justo.

A  la muerte de Fernando V II  el objstó de la lu­
cha e-a muy popular. Quería sostener la parte del 
pueblo español carlista rodo aquel antiguo mundo 
de inititucioues seculares, de costumbres piadosas 
y de queridas tradiciones; se combaría porque pre­
tender privarnos de aquel régimen era lo mismo 
que pretender espulsamos de la pátria cató ica y 
monárquica, y por eso los pechos carlistas servian 
de escudo al sacerdote que los bendecía y al rey 
cristiano que representaba dignamente su causa.

En 1 3 aquel partido que había desaparecido 
del mundo de la realidad vivía aun en la memoria, 
y por esto el objeto de la guerr» hallábase sinte­
tizado en esta sola frase: Restauración M is ahora, 
pregunta Cabrera, jde qué y á quiÓu puede servir 
la dominaciou del CarlismoF

Ante la falta absoluta de plan y de concierto, 
¿quién pretende que aun triunfando después de una 
guerra tan Sangrienta y desastrosa, no se encontra­
rla el partido carlista con un triunfo mezquino y con 
otra nueva guerra indispensable, si había de ase 
gurarse el trmuf . de las ideasF ¿Q tiéu asegura á sus 
hombres más iniportanres que la juventud no qu e ­
dará diezmada y el país desolado antes de entroni­
zar la causa por cuyo triuiifo se combateP

Los que no lo hayan visto podrán decir • ¡quién 
sabel* Pero Cabrera, según él asegura, sabe d e ­
masiado lo que sucedería.

Dado el cambio ocurrido desde 1833 y la triste 
realidad de tantos desastres, ¿qué medidas ó qué 
reformas de actualidad iumediata adoptaría el Car 
lismo, dueño del poder?...

Este rs precisamente el inmenso vacío que sus 
hechos han querido .leñar por medio de esa infini- 
'dad de proclamas y manifiestos que no determinan 
nada, que nada resuelven, y ese vacío es imperdo 
nable: porque si bien bastan al p bre voluntario su 
fe y su valor, el esp&ñol, como igualmente luna­
ción entera, debe saber á qué tiende la guerra c i ­
vil, á fin de que antes del triunfo, y cuando llegue 
el dia de las ingratitudes, puedan exclamar: *¡Esto 
y esto ha sido escrito y sellado con la sangre de 
mis mejores hijosl..,*

Los excesos de la revolución han producido sin 
duda en la sociedad española un movimiento tan 
profundo, que los hijos de las familias pobres y de 
las acomodadas, los carlistas tradicionales y aun 
aquellos que hasta entonces habían sido los enemi 
gos declarados de la bandera carlista, acudieron un 
dia, como le sucedió á Cabrera, á cobijarse bajo sus 
p'ifgues y  combatir en torno suyo por Dios, por la 
pátria y por el rey, sin averiguar si eran conduci­
dos por sus jefes á un estéril sacrificio. Cabrera en­
tonces los aplaudia y admiraba: los aplaudía por su 
valor y los admiraba por su abnegación. Eran, si no 
los mismos hombres, pertenecientes á la misma 
raza de los que en otra época combatieron á sn 
lado.

Pero si hace cuarenta años el general Cabrera se 
dejó arrastrar por la corriente irresistible del en- 
tusiismo, más tarde juzgó llegado el momento de 
cumplir un deber y hubo de cumplirlo.

Deseaba que el príncipe llamado á representar y 
á ser la personificación de las virtudes del partido 
carlista, aprovechase las sábias lecciones de la es- 
periencia; pero vió con profundísimo dolor que 
nada había aprendido ni aprovechado el que aspi - 
raba al trono de España.

Hubiera querido Cabrera que, antes de comba­
tir, si preciso fuera, hubiese procurado conquistar 
pacíficamente el aprecio y la estimación de un pue­
blo que le desionocia, y al mismo tiempo que el 
partido carlista fuese reorganizándose y que, defi 
niendo y formulando sns vJeas de un modo orác 
tico, diese al país una prenda segura de su fin po­
lítico y de su sistema de góbierno, cuyos consejos, 
dictados sinceramente por Cabrera, fueron, según 
dice en su Manifiesto, desoídos, considerándose su 
conducta como digna del más alto desprecio ante 
la pátria.

Protesta enérgicamente contra lo dicho por sus 
antiguos amigos eolíticos, quienes, para hacerle 
odioso á los españoles, dieron por supuesto que ha 
bia perdido en la prosperidad la fé religiosa, por la 
cual tantas y tantas veces había vertido su sangre, 
estando dispuesto á dar toda su vida, llegando 
hasta el extremo de apellidarle traidor.

A ' llegar aquí exclama sin poder reprimir su in 
dignacíou: ¡Cómo trai loi! sin ejercer mando algu­
no, sin relaciones de ningún génsro, sin haber con 
traído compromisos con el príncipe y sobre todo 
¡traidor Ramón Cabrera!.i. Esto nadie puede d e ­
cirlo en España... ni aun el mismo priucipe que 
autoriza semejante acusación.

Continúa diciendo Cabrera que sus previsiones 
se han realizado, habiendo venido eu apoyo de su 
razón la inutilidad de los esfuerzos hechos por el 
cadismo y la ineficacia de tantos sacrifijíos, limi 
tándose hasta ahora á deplorar en silencio los ma 
Ies de la pátria y advertir á sus conciudadanos el 
riesgo que corrían.

El triunfo de la anarquía no era, en concepto de 
Cabrera, el momento más oportuno para oponerse 
valerosamente á una guerra entonces justificada; 
pero cuando la revolución ha dado un paso que 
promete ser muy duradero, cuando la corona de 
Elspaña ciñe las sienes de un príncipe que ostenta 
como el más precioso de todos sus títulos el de mo­
narca católi' O, y que en disliutas ocasiones ha de 
mostrado tener conciencia y haber comprendido la 
elevada misión que cumple al jefe de los generales, 
de los hombres de Estado y hasta de los ministros 
del Señor, cree el general Cabrera que to los los 
españ..les, sin distinción de clases ni partidos, in 
curririanen una inmensa responsabilidad si defen­
sores de un pasado que no siempre pudo justificar­
se, é iniciadores de reformas no siempre acepta­
bles, dejaran hoy de depositar á los piés del trono 
el pesado fardM de nuestras discordias.

Los nésios, añade, deben procurar, hoy más que 
nunca, avivar los resentimientos; pero es induda­
ble q-ue todos imita-án su ejemplo, pues más ofen - 
dido y vilipendiado que nadie, ha sido imposible 
hacerle retroceder en su idea de adherirse al mo­
narca, auu cuando para conseguir su intención no 
hayan vacilado sus enemigos eu herir las fibras de 
BU corazón, evocando para ello tristes y dolorosos 
recuerdos.

La fé le enseña y le dicta que él, como su hijo, 
ser amado á quien se ha aludido de una manera 
profana, debe morir perdonando á sus enemigos.

El general Cabrera concluye su Manifiesto con 
los siguientes párrafos, que traducimos del texto 
francés:

• Españoles, tened compasión de la pátria, que 
es nuestra madre. Mi partido, el más perseverante, 
secundará muy pronto, así lo espero, mi determi­
nación, cada cual con sus convicciones y luchando 
noblemente protegidos por la ley.

Rechacemos de una vez para siempre la injuria 
que hacen á nuestra dignidad aquellos que nos ca­
lifican de ingubernables, y nosotros, conquistadores 
por tradición y por carácter, nosotros llevaremos á 
cabo la mejor conquista que puede hacer un pue 
blo; el triunfar de sus propias debilidades.

Aquel dia, el más brillante entre ios más brí- ' 
liantes de nuestra historia, vendrá con la paz que '

anhela ardientemente para España vuestro com pa­
triota que 08 ama de corazón. •

Oonfirman desde Ló adres á naestro oo» 
lega La Epoca la notioia ds qae la empe­
ratriz Elageaiay el prÍQoipe iojperial h\- 
ráa á fiaea do la primavera una visita á 
la oondoaa da Montijo, en la qae es ya 
córte de Españi. L» emperatriz vino ya 
á Madrid en loa dina del reinado del da- 
qae do Aosta.

L ‘ U n ivers  de Paris asegara en na vio­
lentísimo artícnlo ojatra Cabrera, qae el 
noto patriótioQ del conde da Morolla se 
debe á Ua gestionas ó iufl lonoia de los 
señores C )eUo, Es sobar, B daayen y Pa­
reja da Alaroon, do qnioa natnralmento 
dice lindtz as el diario legitimiata,

A  eato dice La Epoca, qne anaqna S o ­
ria mny grato á sns amigos habar oontri- 
bnido á nn snoeso sem'-j ante, la verdad es 
qne el general Cabrera ha obrado por ini­
ciativa propia, sin ioflajo ni consejos do 
nadie, y gniado solo por sns sentimientos 
de amor á España.

«Lo qne noeatros amigos no aceptarían 
jamás, añade el colega, os el papel de 
L Univers, diario qne se llama religioso, 
y que en los difíciles tiempos qne la Igle­
sia atraviesa divide á sns defensores en 
España, al propio tiempo qne contriboye 
con todas sns fuerzas, él, extranjero, é las 
desgracias y á los horrores de la gnerra 
civil en nuestra pátria.»

No solo el emperador de Austria, sino 
el rey de B «viera, se han negado á reci­
bir ó D. Alfonso, hermano de D. Car­
los, reprobando así públicamente la con- 
tinnacion de la gnerra civil en España. 
D. Alfonso y doña María de las Nieves, 
BQ CBoosa, b'ibitaban en Viena la casa del 
dnqne de Móiena. La prensa alemana 
se maestra mny hostil á los principes 
carlistas.

El emperador de Anatria se ha negado 
á recibir en Viena á D. A'fonso de Bor» 
bon y Este, hermano de D. Cárlos, no 
obstante hallarse enlazado con la familia 
imperial por el arohidnqne dnqne de Mó- 
dena. Así ba querido marcar la reproba­
ción con qne vé la gnerra carlista.

Dice La Epoca:
•Muchas personas pieasau en Francia que el 

gobierno de Mac - Mahou, que tantas distinciones 
ha lecibido de España, y  que se interesa induda- . 
blemeute por la pacificación de nuestro país, te ­
niendo el estado de sitio, no haría nada de más 
alejando á la princesa Margarita de la frontera, auu 
cuando residiese en París, é impidiendo que la 
prensa carlista francesa insulte á la hermana del 
R^y de España, presentándola como capaz, á ella ó 
á su augusta madre, que es el desinterés y la g e ­
nerosidad misma, de pedir 2()0 millones de atrasos 
al Tesoro español.»

La Oaceta ds la. Alemania del Norte 
dice qne en señal de la gratitud del em­
perador por loa anxilioa presados onando 
el salvamento de la tripnlacioo del brick 
Oustavo, de Rostockj bombardeado con­
tra el derecho de gentes por los carlistas 
delante da Gustaría, el comandante da 
esta plaza, D. Celeetino García Hernán - 
dez, capitón del regimiento infantería, 
número 37, ha recibido la condecoración 
dol Agnila Raja de tercera oíase, otro ofi­
cial, D. Nicasio Arrizabalaga, la de cnar- 
ta oíase de la misma órden, y el jefe de 
los gnarda-costas, D. Francisco Itaarte, 
la medalla de honor. Al capitán do navio 
español D. Lorenzo Basnrto, se le ha ha­
cho un presente conmemorativo, y se han 
distribuido 900 marcos entre la tripnla- 
cion^de la chatnpa-piloto, qae se compo­
nía de 15 hombres.

A  La Liberté de París dirige sn corres­
ponsal de Venocia, oqn fecha del 22, el 
importante toiégrama eigaiente:

• L i  importaucia de la entrevíata que debe veri­
ficaran el 3 de AUril eutre el emperador de Austria 
y el rey Víctor Mauuel, va en aumento desde que 
ae ha sabido que varios miembroa de la familia de 
Franciaco José oran opuestos á esa entrevista.

Ese viaje es considerado con justicia como de 
una importancia po'ítica marcada. Los dos minis­
tros de Negocios extranjeros habrán de entender­
se sobre las eventualidades que podrían resaltar de 
una vacante de la silla ponuScia. Por una y otra 
parte hay la resolución de no poner obstáculo á la 
libertad del Sacro Colegio, cpsa que por otra parte 
no permite la ley llamida dq garantías. Se consi­
dera que loa dos soberanos, sin dejar de pronun­
ciarse en el sentido más liberal y más conforme á 
su interés, no entienden én modo alguno apoyar la 
política extremada de Alemania.»

Hó aquí ctri.8 pormenores qne, refe­
rentes al mismo asunto, publica anoche 
La Epoca:

• La visita qne el emperador Francisco José hace 
en la actualiilad al rey de Italia, es debida en un 
todo á la iniciativa personal del emperador, sin que 
el conde Andrassy tenga en ella participación al­
guna.

Francisco José, al anunciar al archidnqne A l­
berto su resolución, dijo que quería hacer esta vi - 
sita, y que una vez decidido á ella, escogía como 
lug r mas á propósito á Venecia, pues que eu M i­
lán era imposible á causando haberla perdido por 
las armas; que Turin estaba demasiado lejos, y que 
Florencia, Roma y Nápoles, todas tres habían sido 
anexionadas y tomadas á parientes ó aliados de la 
casa de Hapsburgo, por lo cual no podía ir á ellas 
sin lastimar otros dí-rechos, porque su aparición en 
dichos puntos pudi.-rs interpretarse como nna san­
ción dada á las anexiones realizadas por ei rey V íc­
tor Manuel.

En cambio Venecia había sido cedida volnntsrm- 
mente por él después de victorias obtenidas en mar 
y tierra, y  en ella era donde podría saludar al rey 
sin herir ningún derecho personal. . j  .  ,

La Italia, comprendiendo la importancia de f  sta 
xisita en Venecia, va á revestirla de gran

^ Víctor Manuel, que se han» en Náprí
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EL ECO DE ESPAÑA,
España, el }<5Ten daqae de Génova, el príncipe de 
Carignan, y ai se halla en estado de hacer el viaje, 
la princesa Margarita. El pre'idente del Consejo, 
Minghetti, y el ministro de Negocios extranjeros, 
Visconti Venosta; los generales Lsmármora, Cial 
dini y Menabrea, con los hombres más ilustres de 
Italia, irán también con el soberano. El cuerpo de 
ejército que hay en Verona y en Milán, aumentará 
la corta guarnición de Venecia, y la flota italiana 
se reunirá en aquellas aguas para saludar al empe­
rador y servirle de escolta hasta Pola •

Henaos dicho ya que el obispo de Mana 
ter habia sido redtioido á prisioo. La (?a- 
esta de Wesifalia, ooapándose de ese he­
cho, dice que el obispo habis deciar»do 
que solo cedería á la fuerza, por onyo 
motivo fué necesario emplearla para sa 
arresto.

Cuando el prelado entró en el coche, 
acompañado del comisario de policía, la 
mnltitod entonó na cántico, prorampien- 
do en vivas.

El periódico de Westfelia no añade qne 
mnch&B casas pasieron colgudnras negras 
con este motivo.

En Viena, las reclamaciones do Tur- 
qnÍA á propósito dn la entrega de nna 
carta de Alfonso X II al príncipe de R-i- 
mania, han parecido estemporáneas é hi • 
jas del deseo de qne no se suscite la te- 
me.rosa cuestión de Oriente.

Ea Bimbaum (provincia de Posea) hu. 
bo el 18 escenas tamnltaosas durante la 
feria. La población sa entregó á actos de 
hostilidad contra el cora Ki k, nombrado 
por el gobierno. L » intervención de ios 
gendarmes reprimió los distnrbiou y se 
principió á instrnir samaría acerca de 
ellos.

EXPEDICION POR EL ERRO.

H é aquf los partes del ministerio de Marina que 
publicaba la Gaceta de ayer:

■ Capitanía oenbbal db marina del depae 
TAMíNTO de Car  agena — Excmo. señor: El c o ­
mandante de las fuerras navales del Ebro y los A l­
faques, me dijo con fecha 25 del mes último lo si­
guiente:

■ Excmo. señor: En la tarde del 12 de-Febrero, 
recibidas 34 toneladas de carbón ensacado en cu 
bierta, y materias lubricadoras jia-a las cañoneras 
del rio, y cn»tro cañones con sus montajes, per­
trechos y proyectiles, y municiones de carabina 
para completar el armamento de Vinaroí, aalí de 
Valencia; en la mañana siguiente llegué á VinaroE, 
donde dejé los pertrechoa de guerra antea citados; 
el falucho Delfin, loa números 1 y 2, lancha de va­
por Vitoria y una escampavía protegían la jilaza, 
según mis instrucciones, y cubrían el crucero; tomé 
de remolque á los números 1 y 2; recomendé á los 
otros gran vigilancia y salí para los Alfaques, don­
de fondeé al anochecer.

Allí se encontraban el místieo Itaheüta, las dos 
lanchas de vapor llevadas por la Sirena y las caño­
neras Somorroitro y Ebro, que habían llegado el 11.

El dia 14 inspeccioné las lanchas y cañoneras 
para estudiar sus condiciones militares y la maue- 
la  de arreglar sus líneas de agua á la que había- 
moa de encontrar en la barra del Ebro.

Encontré algunas averías y desperfectos que re - 
mediar en ambas lanchas, y al dia aigu ente me 
ocupé de esto, de probar el fuego de la torre de la 
cañonera Somorrostro, con la que salí á la mar, y 
de ir trasbordando al Vulcano algunos efectos de 
los que habla que quitar, tanto á estos buques, 
com o á los faluchos, pa> a la entrada en el rio.

Por la noche comuniqué reservadamente á A m - 
postay Turtosa nuestra próxima entrada en el rio; 
pidiendo noticias sobre el agua en los bajos y si 
tuacion del enemigo.

El 16 al amanecer salí con el Vulcano, cañone- 
ras, faluchos y lanchas de vapor para la Ampolla, 
punto el̂  más á propósito para acechar el momento 
oportuno de entrar.

Al pssar por las golas, mientras los demás bu­
ques seguían en demanda del fondeadero citado, 
me detuve yo sobie la barra, hice venir al práctico 
y tomé las noticias necesarias, resaltando haber en 
ella 1,16 metros de agua.

Quei'é en venir con todos á la mañana siguiente, 
y fondeé en la Ampolla, donde en el resto de la 
tarde y noche preparé los buques para alcanzar la 
difícil línea de calados necesaria, que ninguno de 
ellos, ni aun las lanchas, tenían: los faluchos con 
1,70 y 1,50 y las cañoneras con l , l5  de calado de 
popa, exigieron grandísimo trabajo para quedar 
convenientemente. Durante la noche recibí contes­
tación á mis comunicaciones á Amposta y Tortosa, 
con los datos que pedia respecto á la >ituacion de 
los bajos y posiciones del enemigo en Iss orillas. Al 
amanecer del 17 me dirigí con t dos al fondeadero 
N  de la barra; pero al llegar allí salid el viento 
al N. O levantando la mar del golfo de San Jor.lí, 
y los barquito» so ahi gaban pouiéodose impracti­
cable la barra é imposible aquel f  mdeadero, verileé 
las rompieiites de la boca y busqué el del S. de la 
farola, al abrigo de ellas, y allí dejamos todos caer 
el ancla.

Al pié de la farola existe un canal, practicable 
solo para botes ordinariar«ente, pero que á la saion 
tenia tres y medio palmos goleros de agua, esto es, 
1,16 metros, lo mismo que la barra, y aunque más 
largo, decidí utilizarlo para la entrada de los bu 
ques, porque tenia la ventaja de haber mar llana 
en él.

En esto, el viento habia caldo y el dia se habia 
puesto bueno.

Vino el práctico de la barra y  emprendí la entra­
da, empezanio por el falucho núm. 1, que, á re­
molque de la laucha Amposta, ganó el cauce inte 
rior del rio sin novedad; habiendo tenido que re 
curtir, para levantarlo de popa lo necesario basta 
hacer salir en el momento preciso, la mitad de su 
dotación al botalón de foque, y los botes del Vnica- 
no le fueron llevando adentro su blindaje, municio­
nes, víveres, aguada y demás efectos que se le ha­
bían sacado, á fin de que se pusiese inmediatamen­
te en pié de guerra, por si el enemigo se presen­
taba.

Volvió el práctico con la lancha del vapor, re 
moteando una Uentge ó barcaza chata de 25 tonela­
das que yo habia contratado al efecto; se la atracó 
aWuícano y se le empezaron á meter los víveres 
y pertrechos de los demás barcos,* que habían de 
recobrarlos dentro del rio, el carbón y materias lu- 
bricadorat de repuesto y 2.000 raciones que mandé 
dar del Vulcano para ir haciendo también uu re­
puesto en Amposta, con cuyo objeto había yo to 
mado en Valencia todos los víveres posibles.

Entre lanto entró por el mismo caual el falucho 
número 2 felizmente; pero ya hubo que mandar la 
lancha Tortosa á reforzar á la Ampoita, que apenas 
podía con él dentio del rio, por btber refrescado 
el viento; el falacho fondeó en línea con el otro y 
se puso en pié de guerra; el comaiidante de las 
fuerzas sutiles del Ebro se había instalado eu el rio

Íior mi órden con el primero, y allí iba arreglando 
08 buques á medida que yo los hacia entrar.

Regresaron las lanchas y el práctico, y habien­
do bajado el agua en la canal, levantándose mare­
jada y iobre todo siendo ya tarde, no quise em -

prender !a entrada de las cañoneras, dejándola pa ■ 
ra la msfiana siguiente, limitándome por entonces 
á mandar dentro del Ebro con los faluchos la llent 
ge  cargHila y las dos lanchas de vapor, p»ra evitar 
lo que pudiern sobrevenirles en la mar, y para que 
las fuerzas de dentro quedaran más completas; pe 
roel viento, llamándose al N ., refrescó de tal mo­
do qne se cerró completsmente la boca, no habien­
do práctico qne se atreviera á p&sar embarcación 
alguna, y yéndose al garete la Uentge con las dos 
lancha» que la remolcaban, asi como algunos de los 
botes que aun estaban en el agua á pesar de los e» 
fuerzos de sus tripulaciones.

Eran las diez y media cuando se logró por fiu po­
ner las cosas en órden, amarrándose todos de fir­
me al abrigo posible para pasar la noche, que fué 
durísima y llena de cuidados por los peligros que 
corrían con aquel viento y mar las embarcaciones 
pequeñas, y la Uentge cargada, plana y sin cubier - 
ta, habiendo tenido además que proveer de carbón 
á las lanchas sin poderse barquear, y que zafar un 
enredo de cabos en la hélice de la Amposta.

Por la mañana, mal cáriz, la mar en aumento, 
no podiendo aguantarse más aquel tenedero, nece ■ 
sitando salvarlos barcos y considerando á loa falu­
chos perfectamente seguros de ataques de los car - 
listas en el punto dcl rio que ocupaban, y bastándo­
se á sí mismos, arribé al puerto de los Alfaques, 
donde llegué sin novedad.

El 19 salí con el Vulcano, fondeé en el anterior 
surgidero, hablé por telégrafo con el jefe de las 
fuerzas sutiles del Ebro, que me dijo no ocurría 
novedad ni necesitaba nada, y que el enemigo, que 
el dia de la entrada estaba á unas tres millas de la 
boca en la orilla del lio, se habla internado: le re 
eomendé gran vigilancia, y estando ia mar lo mis­
mo y la boca cerrada, regresé al anochecer álos 
Alfaques.

El 20 mandé al Ebro á reconocer el estado del 
tiempo sobre las golas, ínterin en' el Vulcano se 
arreglaba el carg mentó de la Uentge convenien 
temente y salía el Isubelita por mi órden á hacer 
aguada á Vinaroz para tener ese depósito.

La Cañonera regresó en la tarde, habiendo en - 
contra-jo más mar aun que el dia de la arribada.

El 21 mal tiempo.
El 22 salí con el Vuleano á reconocer las golas, 

que encontré cerradas por la mucha mar; cumuní 
qué por telégrafo con los faluchos, con los cuales 
estaba el vapor Progreso, que no podía salir; 
encargué lo utilizaran mientras tanto; á la vuelta 
apresé dos embarcaciones de pesca indoenmenta 
das, y envié cuatro que tenían licencia para aclara­
ciones al comandante de marina de Vinaroz.

El 24i, aprovechando una callada del tiempo, salí 
de los A f«ques con el Vulcano, las cañoneras, lan­
chas '¡Uentge, diiigiéndome á la golaN . del rio; los 
faluchos dentro no tenían rrovedad; se reconoció la 
barra, encont>ando en ella 1 3 0  metros de agua. 
Hice pasar primero la Uentge cargada con los re- 
pnestos y efectos de todas clases, y las dos lancha» 
de vapor; en seguida rae trasladé á bordo de la 
cañonera Somorrostro con el práctico de la barra; 
mandé á la Ebro seguir de cerca nuestras aguas, y 
emprendí la entrada haciendo pasar á proa en el 
momento crítico, hasta sobre el espolón, toda la 
gente para igualar el calado, y á las tres di fondo 
felizmente con ambas cañoneras dentro del rio 
cerca de los faluchos I .v y 2.®

El Vu'cano, fondeado fuera, estuvo mandando 
basta puesta de sol, con sus botes, á los que re­
molcaban las lanchas, pasada la barra, los pertre­
chos que aun quedaban á su bordo, quitados á los 
barcos, y un resto de carbón que no habia podido 
cargar la Uentge fi era, permaneciendo en aquel fon • 
deadero, según mis instrucciones, mientras-el tiem­
po no le obligara á abandonarlo, aguardando mi 
regreso, de la expedición.

A l cesar ios viajes á puesta del sol aun quedaban 
á su bordo unas cuatro toneladas de carbón, que 
dispuse se me enviaran al amanecer, si el tiempo lo 
permitía, para acabar de cargar la Uentge, que se 
habia alijado de muchos (fectos de los barcos antes 
de emprender mi expedición rio arriba.

Teniendo ya determinados los puatos en que ha 
bia de ir dejando situado cada buque en el rio, y 
debiendo quedar el falucho núm. 1 y cañonera So 
morrostro entre la Gola y el primer bajo, mandó á 
estos buques quedar listos del todo y en su línea 
de navegación natural, proveyéndose de todos los 
víveres posibles, carbón y materias lubricadoras, 
conservando ios otros las líneas necesarias para sal­
var los bajos; las lauchas entre tanto armaron sas 
reductos; y al anochecer, terminado todo, quedaron 
las fuerzas listas para batirse, y la Amposta de 
avanzada rio arriba.

De las 34 toneladas de carbón que el Vulcano 
conducía en cubierta para repuesto.de los buques 
del rio, le hice quedarse oou 10 porque podían ha­
cerle falta, porque se necisilaron los sacos para 
meter el que las cañoneras tenían en sus carbone 
ras y romanearlas, y porque la única Uentge de 
que disponía no admitía más que 24, considerando 
que antes de consumirse estas habia tiempo para 
reponer. £ n  la mañana de boy vino lo que faltaba 
del Vulcano-, se estableció ún plan de señales con 
la farola de Fuda, y se alistaron los buques para 
emprender la subida del rio.»

L o que tengo el honor de trasladar á V . B. para 
su conocimiento. Dios guarde á V  E. muchos 
años. Cartagena 18 de Marzo de 1875.— Excelen ­
tísimo señor.— Miguel Lobo.— Excmo. señor mi­
nistro de Marina.

Ca p itín ía  general de marina.— Departamen­
to de Cartagena.— Excmo. señor.— Ei comandan­
te de las fuerzas navales del Ebro y los Alfaques, 
en 1.® del actual, me dice:

• Exorno, señor: A  las diez y cuarto del 25 del 
pasado, listes los buques, según tuve el honor de 
expresar á V . E. en mi comunicsciou de aquella 
fecha, y hecho el Zafarranchode combate, empren - 
di la subida del rio remolcando el falucho núm. 1 
por la Somorrostro, el núm. 2 por la Ebro, y la 
Uentge por las lanch s Tortosa y Amposta. En el si 
tío denominado Casa Cburrut, entre la Cachita y 
la Cacha, situé el faluoho'nóm. 1 entre la Cava y 
las Salinas; frente á la isla Qracial, dominando su 
paso, fondeé la S¡morrostro. Apenas hecho esto, so 
presentó el enemigo entre las casas de las Salinas, 
y rompió el fuego contra las lanchas que remolca 
bsn la Uentge, corriéndose después contra la So 
morrostro, Ebro y núm. 2. Contestaron los buques 
con el sayo de carabina, hizo la Tortosa un dispa 
ro de metralla, y por ú timo, dos granadas muy 
bien dirigidas que le envié con la Somorrostro ter­
minaron todo, no volviéndose á ver un solo car 
lista

Asegurado de que el enemigo habia buido bien 
lejos r no deseaba volver á probar fortuna, me 
tras^'ordé á la Ebro con el comandante de las fuer­
zas sutiles; dejé la-anterior cañonera en su puesto 
Y continué la subida, pasando sin obstáculo el bajo 
y estrecho de la isla. A  la altura de Más de Va), 
dominando á ambos canales, fondeé el Lincho nú­
mero 2, y una hora después la Ebro en la R abo- 
sina.

Pasé entonces con «1 citado comandante á la 
Tortosa y continué rio arriba, llegando sin novedad 
con las dos lanchas y la Uentge á Amposta á las 
bebo de la noche.

Ocupóme en seguida de buscar un local para 
depósito de carbón, víveres, municiones y  psitre- 
cbos,'y  donde pudieran cstableceraq uu taller y 
una enfermería, por carecer de hospital la pobla­
ción. En la mañana del 25 lo encontró muy a pro - 
pósito, capaz para todo lo que se necesitara, de­
lante del embarcadero. Encontrando las condicio­
nes ventajosas, y no teniendo tiempo que perder, lo 
hice, se limpió, se descargó la Uentge, y en la tarde 
quedaron encerrados en él convenientemente el 
carbón, víveres, materias lubricadoras y algunos 
efectos y repuestos de las lanchas, encargándose 
del cuidado y  trabajo material de distribución, de 
lo almacenado, según las órdenes y pedidos cor­

respondientes , el oBcial de mar de la Tortosa.
El 27 mandé la Amposta rio abajo á rellenar de 

carbón la Ebro, custodiar la Uentge vacía basta las 
salinas, y recoger todas las embarcaciones que pu­
diera traer de l»a orillas para dar seguridad á los 
buques y cortar el paso al enemigo, mientras yo en 
la otra lancha, con el jefe de las fuerzas del rio, 
subía á Tortos.i.

Ni en el célebre paso de Usnallop ni en otro pun­
to alguno se nos hostilizó ui dejó ver el enemigo. 
En Tortosa conferencié con el gobernador militar y 
coman lante de marina, les puse en relación con el 
jefe citado, y encarecí la necesidad de mútuo au­
xilio y trabajo combinado de la marina y el ejér­
cito. Allí se hallaba el biigadíer comandante ge­
neral de Tarragona, que con una columna haoia 
llevado un convoy. Le di noticia de nuestra entra­
da y situación de ios buques;, pero á pesar de sus 
buenos deseos, teniemlo Otras atenciones, no podía 
por entonces dar nna batida combinada rio abajo, y 
menos establecer destacamentos en las orillas. En 
cuanto á ia plaza, teniendo que atender á sí misma, 
no le era dable hacerlo tampoco por entonces.

Otro de los objetos que allí me llevaron era al­
quilar algunas muletas para las atenciones de la 
división, y nna buena Uentge para el continuo ser­
vicio de proveer á los buques y subir desde la Gola 
á Amposta los repuestos para evitar el alto precio 
á que la conducción salía de otro modo. Encontré 
por ñu una de 35 toneladas con su muleta de cinco, 
que convenieutemente pertrechadas pude contratar 
por 6‘ 25 pesetas diarias y una muleta de dos to ­
neladas por cinco pesetas mensuales, y en el acto 
tomé posesión de ellas, quedando en Amposta á 
disposición del cumandanté de las fuerzas. Eu mi 
vuelta de Turtosa á este último punto tampoco se 
vió el enera go.

En el dia de ayer, habiendo dejado todo organi­
zado y ea marcha, y necesitando establecer el cor­
reo regular de la diviaion del rio, con las fuerzas 
de los Alfaques, ponerme de acuerdo con el jefe de 
la columna Je Vinaroz y con el general en jefe, así 
como traer cuanto antes á Am losta repuesto de 
todo lo necesario para hacer freate á cualquier 
eventualidad, bajé á la Gola en la Tortosa, comu­
nicando al paso con todos los buques, en los que 
no ocurría novedad: no habiéndose vuelto á ver un 
carlista en las orillas desde el día de nuestra en­
trada, y circulando los barcos mercantes libremente 
bajo el cañón y reconocimiento de nuestros cruce 
ros. El Vulcano estaba en su puesto; me embarañé 
en él y me dirigí á los Alfaques, donde encontré la 
goleta Sirena.

Hoy ful á Vinaroz; la columna estaba fuera, pero 
conferencié con el comandante militar, le dejé nota 
de los puntos ocupados por los buques, y encargo 
de encarecer á su jefe la necesidad, de recorrer y 
aun establecerse en las orillas del Ebro en com bi­
nación con ellos.

En la tarde regresé é 'los Alfaques é hice con un 
hombre seguro el contrato de conducir el correo 
entre las fuerzas del Ebro y los Alfaques una vez 
á la semsna, y aun con más frecuencia en caso pre­
ciso, inediaute la sum» de 80 pesetas mensuales.

N o terminaré esta comauícacion sin exponer á 
la superior consideración de V. E. que con la en­
trada de la división del rio y  remisión á Cartagena 
de ia laucha Vitoria, solo queda para proteger á 
Vinaroz el falucho Delfin, pueste que el místico 
Isabelita tiene que custodiar el puerto de los A lfa­
ques y mantener por él la comunicación con A m ­
posta; y como dicha plaza necesita dos buques 
para flanquearla, y su comandante militar abriga 
temores de ser objeto de un sério ataque si el ene­
miga se apercibe de qne queda uno solo en el puer 

to, tengo el honor de rogar á V. B. ponga á mis 
órdenes algún otro falucho para cubrir tan impor­
tante punto.

Adj unta es copia de las instrucciones que para 
el servicio interior dcl rio be dado al comandante 
de las fuerzas sutiles, deseando por mi parte viva­
mente haber acertado al recetarlo , é interpretar 
fielmente los deseos de V . £.•

Lo que trasli.do á V. E. para su debido y supe­
rior conocimiento. Dios guarde á V. E. muchos 
años. Cartagena 18 de Marzo de 1875.— Excelen­
tísimo señor.—Miguel Lobo,— Exorno, señor mi­
nistro de Marina.

£1 tribunal de oposiciones á ingreso en el cuerpo 
jurídico militar, ha acordado que el miércoles 31 
del actual, á las once en punto de su mañana, 
se darán puntos para el tercer ejerciólo de las 
mismas.

Han sido nombrados oficiales de la Administra­
ción económica de Puerto Rico D. Juan Estéba- 
nez Y Bjrral, déla do Rentas y Aduanas de Ponoe 
D . Felipe JaYO y Forrero, y de la de Guayama don 
José Massana y Cruz.

Se ba conmutado á Pedro Naves Sánchez la pena 
de prisión que sufría por la de destierro.

Custodiados por fuerza de la Guardia civil, han 
llegado á Madrid 50 quintos procedentes do Gua - 
daiajara.

Las cífioneras Tajo y Arlanza han llegado ó 
Burdeos, después de haber atravesado sin novedad 
el canal del Mediodía de Francia.

Ha sido trasladado á Salamanca el secretario del 
gobierno de Huesca, D. Manuel FUiacb y Sánchez 
0 > ñ ' ;  .á Huesca, el electa de Gerona, D. Ricardo 
Alonso Valverde, y nombrando secretario del g o ­
bierno de Gerona, á D . José F. Buiturena.

Hoy saldrá de Madrid el correo oficial y par­
ticular para Cuba y Puerto Rico.

Ayer se reunió en el ministerio de Marina la 
junta clasificadora.

Han sido nombrados jefes de negociado de se­
gunda clase en la secretaría del gobierno general 
de Puerto Rico, D. Cárlos López Azúa, y oficial 
de la misma dependencia, D . Juan B. Oiler.

Por la Tesorería central se facilitaron ayer 4.000 
duros para la organización de los batallones de es­
te distrito, y en breve sej entregarán más fondos 
con el mismo objeto.

Ha sido admitida la dimisión del inspector jefe 
de órden público de Almería D . Cándido Poyo.

La Diputación provincial no volverá á celebrar 
sesión hasta el 1.® de Abril próximo, por haber ter­
minado el número de las señaladas durante el pri­
mer período de su legislatura.

La comisión provincial sigue, sin embargo, oou- 
páudose de la revisión de hojas de servicios y re­
formas de la planúlia de la secretaría, entre otros 
asuatos de menor interés.

jndicial de Reus, á quienes Ies ba tocado la suerte 
en el último sorteo.

• ... — ̂ ̂
I^La provincia de Jaén ha sido la primera en ulti­
mar Jas operaciones de la quinta, que lian da lo un 
resaltado superior á todo encomio.

Los periódicos de Filipinas úirímamente recibi­
dos alcanzan al 6 de Febrero, eu cuya fecha no 
ocurría novedad en el arcbipiélsgo.

csasa día su mandamiento del 14 de Mar- 
j su de 1874.

Según los partes recibidos en la dirección gene­
ral de Correos y Telégrafos, anteayer no llovió en 
ninguna provincia.

(Gaceta deager.)

M inisterio de G racia  x J usticia.— Decre­
to de 26 de Marzo, por el cnal S. M. se dignó 
conceder en el acto de la adoración de la Santa 
Cruz indulto de la pena de muerte impuesta á 
Martin Ainsa y á Antonia Montañés, conmutándola 
si primero por la de cadena perpétua, y á la se­
gunda por la de reclusión perpétua.

M inisterio de la Gu e rra .— Real órden de 
26 de Marzo, por la cual se da conocimiento al es­
pitan general de Granada de que S. M . en el acto 
de lo adoración de la Santa Cruz concedió indulto 
de la pena capital impuesta al paisano Manuel Ruiz 
Yerbes por el delito de resistencia y ofensa hecha 
á mano armada contra la Guardia civil, en la villa 
de Linares.

A nuestros suscritores de provin­
cias deciamos ayer lo siguienlej

A  La Omrenpondeneia oscriben de Gen - 
ta, con fecha 24, la signieLte carta:

• El dia 17 del presente mea fué para el pueblo de 
esta fidelísima ciudad, uno de los más espansivos 
con motivo de la ceremonia oficial religiosa cele­
brada en obsequio á su patrona Nuestra Señora de 
Africa, al recibir de sus sagradas manos el bastón 
de mando el nuevo comandante general, el digoí - 
simo Sr. D . Pedro Sartorius.

S. E acompañado de todas las corporaciones ci 
viles, militares y eclesiásticas, asistió á la misa ce ­
lebrada con aquel motivo. La población en masa, 
dando una prueba de su merecido renombre de fi­
delísima, manifestó al bizarro Sr. Sartorius con su 
presencia una muestra irrecusable de su adhesión.

Difícil, si no imposible se hace espresar el res­
petuoso cariño que el tan distinguido general se ba 
grangeado de todas las clases de la sociedad sfri- 
caua.

Concluida la fiesta en la santa iglesia catedral, 
S. E. revistó en gran parada las escasas fuerzas de 
esta guarnición, que se presentaron en un brillantí­
simo estado de aseo é instrucción, tanto más lauda - 
ble atendiendo á su corta permaueucia en las filas 
y al mucho y delicado servicio á que atienden.

Esta importante plaza por su proximidad al cam­
po del Moro y por el gran número de confinados 
que encierra, baencontrado en su diguísimo coman - 
dante general, un corazón nobilísimo y un padre 
cariñoso que estrechando las buenas relaciones con 
los marroquíes y ateudiendo al difícil doble cargo de 
gobernador civil y militar, ba demostrado su incan­
sable afan en pró del bienestar del pueblo y del ejér­
cito.

Una prueba más de sus filantrópicos sentimien­
tos ba dado ó conocer el humanitario corazón del 
Sr. Sartorius, distribuyendo un considerable núme­
ro de raciones de pan y dinero á los pobres de so­
lemnidad de esta plaza en la festividadd el domingo 
de Ramos.'

E l dia 24 fueron muertos por el alférez de esco - 
peleros de la Mancha, D . Siuforiano Rim irez, los 
cuatro criminales de aquella provincia Félix R o  
mero (a) Bigotes, Salomé Sánchez (a) el Medio, 
Baltasar del Campo y Fernando Millan (a) Quin­
quilleros, tristemente célebres por sus horribles fe ­
chorías.

Los tres primeros fueron autores del secuestro 
de un canónigo, de que oportunamente dimos cuen­
ta, el conocido por el Medio, fué el qne mató á un 
diputado malagueño que se encontraba en los ba­
ños de Fuen Santa, y el último tomó parte en el 
robo del tren de la Cañada.

Batos servicios y otros muchos de que continua­
mente nos hemos ocupado, hacen acreedores á una 
recompensa por parte del Gobierno á los bravos es­
copeteros mío tsn acertadamente dirige su inteli­
gente jefe Sr. Heredis.

Por el ministerio de Ultramar se ha resuelto 
que la contaduría central de lamíala de Cuba tiene 
facultades p ra ejercer su gestión interventora en 
la administraciou de bienes embargados, y por 
consecuencia, debe reclamar de la junta de la deuda 
del Tesoro la jiro uta rendición de las cuentas por 
el concepto indicado.

Ei gobernador de Márcia desterró el martes á 
varios iudividuos que se dcdicabaa á estafas ^ e n ­
gaños con motivo de las operaciones de la quinta, 
así como á otros varios sospechosos é indocumen­
tados. _

El dia 23-del actual quedaron entregados en la 
capital todos los mozos oottespondientes al partido

Dicen del Norte que en el campo carlista se ejer­
ce suma vigilancia con todo el mando. Las madres , 
y hermanas de lo» mozos, con dificultad pueden 
hablar á estos, que anhe an se concluya la guerra, 
pero de una vez, como dicen ellos, y que todos ju n ­
tos se fuesen á casa, en santa paz y  en gracia de 
Dios.

El pretendiente signe haciendo visitas de inspec­
ción. Ha habido graves denuncias, los temores j  
recelos aumentan, la influencia de Cabrera trata de 
evitarse, y é D. Cárlos puede resultarle peligrosa 
la investigación que hace de la lealtad de los suyos.* » _

Según telégrama oficial de nuestro cónsnl en 
Bayona, recibido anoche, ayer se presentaron á 
dicha autoridad solicitando indulto y jurando fide­
lidad á D . Alfonso los importantes jefes carlistas 
señores Patero y el coronel que fué del arma de 
artillería Sr. Negron.

Ambas presentaciones tienen mucha importancia 
por ia valia de las personas harto conocidas en los 
círculos militares.

Su patriótico acto ba cansado gran sensación en 
el campo carlista.

Ocupándose de las funciones religiosas de Se­
mana Santa, dice ElPopular:

• Con la restauración hemos visto al Rey seguir 
la piadosa costumbre de los monarcas antiguos, 
visitándolos Sagrarios, y cumpliendo conloa au­
gustos deberes que la religión le impone; hemos 
notado que se le ba dado al tiempo que acaba de 
trascurrir e' csráoter severo y grave que le corres­
ponde, suprimiéndo algunos espectáculos que no 
estaban bien ni en Jueves ni Yiernes Santo; y he­
mos advertido que se ha puesto la mano sobre cier­
tos abusos que se cometían á causa de la completa 
licencia que se le daba al gueblo en los seis años 
últimos que acaban de trascurrir.

Lejos estamos de hacer acusaciones que pudieran 
pasar por mogigaterias ó por espíritu reaccionario; 
pero nos gusta sacrificarlo todo á la verdad, y á 
causa de eite sentimiento, nos agrada el ver qne 
el espíritu religioso y monárquico ba hecho una de 
esas expontáneas y admirables manifestaciones que 
son como no anatema sobre lo pasado, ó como una 
justa y legítima explosión del carácter español.»

El editor responsable de El Mercuro, 
periódico qne se publica en Munsber, bu 

I sido condenado á un uño de prisión por el 
: tribnnal del distrito, por haber pobMiiado 
j la Encíclica de So Santidad. Mr. W-.-ndt 
' faé constituido en prisión inmeiiatatnea 
; ts. El procurador del rey habia pedido 
{ dos años de prisión.
I El tribnnal de apelación de Paderborn 
1 ha condenado al obispo Martin ú tres 

meses de encierro en nna fortale®»; fi

DESPACHOS TELEGRAFICOS
{Agencia Fabra.)

CON STAN TIN OPLÁ 25 — Ha quedado oom- 
pletamente terminado el incidente surgido entre 
el gran visir y el embajador de Austria en esta ca­
pital después de mediar esplicaciones entre ambos.

RO M A 25.— El Papa ba recibido á varios ex ­
tranjeros pronunciando un discurso en el qne dijo 
que no se debe ir á la iglesia como se vá á un es­
pectáculo, sino que hay que asistir á los oficios di­
vinos con el espíritu y el cora-or.

Loa guardias de las CatacuiiiuKs han negado la 
entrada á los iogleses que pertenecen á la secta de 
los anabaptistas á pesar de que iban provistos del 
correspondiente billete. Este hecho .ha llamado vi­
vamente la atención.

B E R L IN  25.— El emperador Guillermo no sal­
drá para Milán basta fines de Abril, verificándose 
antes su eutrevista con el czar de Rusia.

B A R C E LO N A  25. —  Las Circunstancias, de 
Reas, dice, que dos cabecillas carlistas se han se­
parado del mando de sus partidas retirándose á 
Francia,

El Diario de Barcelona de boy hablando del bri­
llante hecho de armas obtenido por tas tropas en 
las inmediaciones de Ruidaiira, dice que la brigada 
Tejada que se hallaba en O lot, cuyas fortificacio­
nes siguen adelantando, salió de aquella villa y 
tropezó con las facciones, empeñándose un san­
griento combate.

Los batallones de Cuba y Manila y  tres compa - 
ñías de la Lealtad se lanzaron valerosamente sobre 
los carlistas desalojándolos de sus posiciones y  can - 
sándoles 3U0 bajas.

El cabecilla Auguet, ba sido trasladado herido á 
Ripoll.

£1 consolidado cerró anoche en el Bolsín á 17,75 
operaciones.

Ha salido para Cartagena el monitor español 
Puigeerdá.

Anoche llegaron los correosde Madrid correspon­
dientes á los dias 19, 20 y 21.

L O N D R E S 26 (poi el cable).— N o hay Bolsa 
hoy con motivo de la festividad del dia.

P A R IS  26.— Es inexacto que el señor conde de 
Chandordy duba abandonar la embajada de Francia 
en Madrid.

Créese qne Casimiro Perier será nombrado em • 
bajador en Lóndres.

M ELBO U RN B (Australia) 26 — Se asegura 
que 19 deportados á la posesión francesa de Nue­
va- Caledonia, han conseguido evadirse. Entre ellos 
se halla el comunero Rastoul.

R O M A 27.— El Nuncio del Papa en Madrid, 
monseñor Siraeoni,-saldrá de esta capital para la 
de España el 13 del próximo Abril.

PAÍEIIS 27.— Ha fallecido Edgardo Quinet, his­
toriador y diputado de la extrema izquierda.

El ministro de Marina ba sido informado por el 
gobernador de la Nueva-Caledonia que Rastoul y 
otros deportados se han escapado en una lancha.

P A R IS 23 (alcance).— La evolución republiesna 
de la mayoría de la As 'mblea ba sido apreciada, 
tanto en* i ’ r mcia como en Inglaterra, en su justo 
va'or. L» ,>ri isa inglesa compara la situación de 
Franci al sacudir el yuga napoleónico, con )a si­
tuación de Ijgli térra después de la dominación de 
los E» amaos, j la comparación es picante, sobre 
todo B se con»; tora que la evolución republicana 
en Fr¡. ai‘a sa opera á la vista y con la aquiesoen- 
ois de u .0 Je los descendientes de aquella dinas­
tía, emigr idos cu nuestro país á continuación de la 
gran revomcion ingiesa. De todos modos, la coar- 
paraoion es justa y caracveriza bien el movimiento 
que entraña la ciudad francesa.

£1 conde de Jarnac, nuestroonbajador en L ó n ­
dres, que acaba de morir, tenia 60 años y pertene- 
oia á la familia de Roban Cbabot. E-itaba casado 
con la hija de lord Tilomas Foley, y era nieto por 
parte de madre del duque de Leinster.

El difunto habia publicado varios trabajos im ­
portantes en el Corresponsal y en la Revista de 
Amb¡,s Mundos.

£1 partido bonapartiata acaba de recibir nn ter­
rible desengaño en uno de los departamentos don­
de consideraba como irresistible su influencia. El 
cantón septentrional de Aucb ba elegido por con­
sejero general áM r. Campano, candidato republi- 
cauo, por 1 30 ) votos contra 800, que ba obtenido 
el bonapartiata M r. Deinout, antiguo perfecto del 
imperio.

H oy ba salido para Cbislehnrst Mr. Rouher.
Dícese que el príncipe de Bismark acompañará 

• al emperador en su visita al rey de Italia.
El tribunal correccional de policía de Berliú, con 

motivo del proceso instruido á las asociaciones so­
cialistas de aquella ciudad, ba decidido la prohibi­
ción definitiva de la asociación general de los obre­
ros alemanes, de la general de albañiles y picape­
dreros y de la de los carpinteros.

{Agencia Ameritana.)
B E R L IN  27.— El príncipe de Hohenlohe con­

siente eu sustituir á Bismark en su vacación, que 
durará seis meses.

R O M A  27.— El rey anula las deliberaciones de 
la municipalidad de Ñápeles, concediendo la pen­
sión vitalicia á Garibaldi.

En el Consistorio que tendrá lugar el 1 .“ de 
Abril, se preconizarán nuevos obispos. Monseñor 
Manning tomará el capelo cardenalicio.

P A R IS  27 (once y dos mañana).— El ministe­
rio rehúsa conceder autorizaciones para la apari - 
cion de nuevos periódicos.

Después de tomar parecer al conde de Cbambord, 
los legitimistas tomarán parte en la elección de 
Senado.

GACETILLAS
La Sociedad geográfica de San Peters- 

bnrgo ba llamado al pequeño rapsoda de la U kra- 
nia, Ostap Verescai, ciego de nacimiento y de 70 
años de edad, para que cante sos leyendas y reía • 
clones: dicho ciego, verdadero Homero del Nordes 
te, pasa por haber recogido todos lo» recuerdos y 
tradiciones de su pueblo, y la Sociedad geográfica, 
qne le paga los gastos del viaje por ferro carril, está 
ya convocada para escuchar sus cantares en plena 
sesión.

El inventor de nn aparato Insumergible
de seguridad contra los uáufiagos, Mr. Pablo B o y - 
ton, va á cruzar á nado, con su aparato, el caual de 
la Mancha, siendo el primero que si realiza este 
viaje, habrá ido de este modo á Inglaterra, la  en 
Lóndres y en América ba hecho ensayos de mu­
chas millas de natación este arriesgado inventor.

H é a q u í el p r o g r a m a  d e l s é tim o  c o n c ie r ­
to que, bajo la dirección del Sr. Monasterio, se 
verificará hoy. á las dos de la tarde, en el teatro y 
cirao dcl Príncipe Alfonso.

Primera parte. 1® Sin/unta de concierto, 
P . He.T-.c uz.

2. ® A  - . ^dria, arreglada para orquesta por 
B  )..es i, 0-1 'bert.

3. " ;,voitan  üe %ienz\, Wsguer.
Sega v h L  47.* Siufonít (rn mi bemol).
1.0 id<.\y¡o -  -di ogro, 9." Andante, 3 “ Miauet • 

to.é-.’̂  '> --te.—.zt..cirro, M izart.
Terce, • p  'e. 1 -® Rakocsy, marcha húngara,

Liszt.
Mota. £ i tema da eila marcha, célebre en 

Hungría, es muy antiguo y de autor desconocido;
. es también el canto de guerra de los húa.garos.
* 9.* Andante de la Sonata pastoral (obra 23),
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eiecQÍado por todos los mstrumentos de cuetd», 
Beelboven.

3.® Overtnra de Roymond, Thomas.
•El T r o n o  d e  E s co c ia » , z a r z u e la  a r r e g lo

del Sr. Puente y Biufias, con música de los seño­
res Caballero y Aceres, y que se estrenará boy d o ­
mingo en el teatro de la calle de Jorellanos, ha 
sido repartida en la forma siguiente:

La Reina, señorita Maldonado.— Flora, señora 
Franco.— Roberto X V , señorita Soler.— Julia, se­
ñora Baeza.— Peje, señorita Sánchez.—^Evelina, se­
ñorita Galsn.— Jeeny Coid, señorita Fidela. Sara 
Borvift, señorita González.— Roberto, Sr. Caltnña- 
zor.— Mac R«zor, Sr. Rodríguez.— Bukingam, se • 
ñor Rusell.— Gencival, Sr. Soler.— Estonrbiki, se­
ñor Fuentes.— Barón ChantiUy, Sr. Monti.— D ik- 
soü, Sr. Jordá.— Mar Intosch, Sr. González.—  
Lancera, señora Barredo.

H o y  se in a u g a r a r á  la  p resen te  te o s p o r a -  
da taurina con una función extraordinaria, en la 
que se lidiarán seis toros de la ganadería de don 
Cárlos Navarro, vecino de Colmenar Viejo, con di - 
visa encarnada y amarilla, los cuales serán esto­
queados por los espadas Antonio Carmena, el Oor- 
dito-, Rafael Molina, Lagartijo, y Francisco Arjona 
y Reyes, Currito, que son los ajustados para tra­
bajar en la Plaza de esta córte durante dicha tem­
porada. ■ l ,  M

Serán picadores en tanda: Juan Antonio Monde* 
jar, Jmneea, y Manuel Gutiérrez, Mclonet, y so 

resaliente de espada Friipe G»rcfa,
8. M . el Rey y S. A . la Princesa de Astúrias, 

honrarán con su presencia el espectáculo.
La corrida empezará á las cuatro en punto de la 

tarde.
A y e r ,  A la s  d ie z  d e  la  m añ an a ,, en  la  c a ­

lle de la Comadre, tuvo lugar una riña entre dos

hombres, de la que resultó herido un tal Rodrigo 
Vázquez. En la misma calle, y media hora después, 
en otra reyerta habida entre otros dos sugetos, saliÓ 
herido también uao de ellos, llamado Ensebio Gon­
zález. Los pacientes fueron llevados á la Casa de 
socorro, y  los agresores á disposición del juzgado 
correspondiente.

A n te a y e r , A la s  c in c o  d e  la  ta r d e , se  d e ­
claró un pequeño incendio en la casa núm. 11 de 
la calle del Príncipe, producido por el hollin de la 
chimenea del cuarto segundo, habiendo sido sofo­
cado en breve con el auxilio de los individuos del 
cuerpo de bomberos y bomba, que se presentaron 
al efecto.

E n  e l te a tr o  E sp a ñ o l es  p r o b a b le  se p o n ­
ga en escena, muy en breve, un arreglo de la c o ­
media francesa Rabagát, que tanto éxito alcanzó 
en Paria cuando se estrenó, hace tres años, en el 
teatro del Vandeville.

A n te a y e r , p o r  la  ta r d e , se  v e r if ic ó  nn 
robo de varios efectos en la calle de la Paz, núme - 
ro 5, piso cuarto. El juzgado de guardia instruye 
la correspondiente sumaria.

A y e r  fu é  d e te n id o  p o r  e l In sp ector d e l
distrito de Palacio un sugeto que se presentó con 
una carta falsa á pedir unos muebles en un alma­
cén de la calle de Fomento.

BOLETIN RELIGIOSO.
San^o de hoy.— Domingo de ‘Resurrección.— San 

Sist.0 I I I ,  S^B Casto y San Doroteo, mártires.
Culto».— Se gana el jubileo de Cunrenta Horas 

en la Iglesia de Nuestra Señora del Carmen, donde

principian la novena y funciones al Santísimo Sa­
cramento, por su real Archicofradía de las Cua­
renta Horas; ¿  las seis de la mañana se manifeala- 
rá á Su Divina Majestad con misa cantada y pro­
cesión; 6 las diet será la misa solemne cou sermón, 
que predicará D. Enrique Rivera de Palma, y  por 
la tarde, á las cuatro, comenzarán los ejercicios, 
siendo orador D. Pedro Carrascosa y terminando 
con solemne reserva.  ̂ • a i

Se celebran solemnes funciones al misterio del 
día en las parroquias y conventos de religiosas, 
San Isidro y San Antonio de los Portugueses; pre­
dicarán en San M irtio, D . Jo*é García Romero: en 
el Salvador, D. M'guel Martines; en San José, don 
Jáime Cardona, y en el Caballero de Gracia, don 
Ramón Garameudi.

En las Trini'arlas celebrará la Congregación de 
Nuestra Sefora de la Coucepcion y Santiago el 
quinto aniveisario de su fundación con misa m a­
yor, manifiesto y sermón, que predicará D. Ramón 
Garamendi, termiuando con el Te-Deum y la re 
serva.

Viúta de la Córte de Mafia .— Nuestra Señora 
de la Misericordia en San Sebastian, la del Favor 
eu San Cayetano y la de Iberia eu Santa Catalina 
de los Donados.

Santo del lunes.— San Eustasio, abad, y San 
Siró.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas
en la iglesia del Cármen Calzado, donde continúa 
la novena del SaniUimo Sacramento;*á las diez ha 
brá misa mn3for con sermón, que predicará don Vi 
ceni4) Pastor y L  pez, y por la tarde en los ejerci­
cios, será orador D. Pedro Carrascosa, terminando 
con la reserva, _ v u ¿ •

En las parroquias y otros templos nsbrá misa 
solemne, y en la capilla del Santísimo Cristo de la 
Salud se obsequiará á Su Divino Titular Jesús

Crucificado en ios términos de costumbre de todos 
los lunes.

La temperatura máxima en Madrid, fué anteayer 
de 17‘á grados, y la mínima de 2 ‘5.

ESPECTACULOS.

BOLSA DK MADRID DEL 27 DE MARZO.

ooniAOxov o n o u z  ookvabí.i>á oo> bl dla. A jn a iio i.

I VLftIÍOfl tfUiOlOI I

TEATRO ESPAÑ OL.— A  las 4 li3 .— La últi­
ma noche.

A  laa 8 I [2.— El arte de hacer fortuna.—El sexo 
débil.

t e a t r o  y  c i r c o  D E L P R IN C IP E  A L ­
FONSO.— A las 2.— Sétimo concierto, bajo la di- 
recci'^n del Sr. Mon-isterio.

TEATRO DEU C IR C O .— A las 4 .— La redo­
ma encantada.

A  las 8 l|2.—La misma función.
TEATRO DE VAR IE D A D E S.— A  las 8 .—  

Con amor y sin dinero.— La cesta de la plaza. 
Desde el balcón»— La huelga de los maridos.— Caza

° ’ *'?EATRO LU Z.JN .— A las 8 Ii2.--Q aien  quite 
la ocas'on...— La revanchii.— La sátira. La capa 
de José. — Baile.

SALON ESLAVA.— A  las 4 1¡2.— El méJ.co 
á palo».— Las naciones.—Cuadros disolventes.

A  las 8 I i2 — La jardinera.— Cumplimientos 
entre soldados...— Loa dos sor-lof.— Las dos joyas 
de la casa.—Cuadros diaol entes.

PLAZ.\ DE TOROS —A las 4.— Corrida ex­
traordinaria, lidiándoae seis toros del S '. López 
Navarro, de Culmenar Viejo.— Matarán el Gardito, 
L .gartijo y Cur-ito, y picarán Juanees y Me ones. 
— Asistirán S, M . el Rey y la Infanta Isabel.

FONDOS PUBLICOS.i^^, 37

i
R . perp. del 3 por 100.'17 675 
Id. dn de m es,.,.1, . . . ...I 17 60
Id. fin de! próximo........| 17 85
Rente perpétua exterior 21 60 __
Deuda del personal...... .1 00 00* 00
Billetez H jpotecarioi... 102 00 102 25! 25 
Bonos del Tesoro............ 50 -25 49

& f

Resguardos al portedor¡ I
de la C a ja d e  ü é p s . . . . ;  00 00: 00

o a a w in ia s  z  ío o iis x d u  . I

375
10
30
60

50

Abra 1850 de 4 000 
Agosto 1853 de id .......
JuUo 1856 de id .. . . . . . . .
Obras púbUcat 1858......
Ferro carriles de 3.00o.
Id. nuevos ...................
Id. de .0.000..................
Banco de España............
Crédito comercial..........
La Peninsular.................
Billetes del Banco de C.

cauBios.
Lóndres, á 00 d. f ........
Paria, á 8 dias vista..

0000
40
00
32
31
00

145
Oo0
00

00 j 00
001 00 
001 00 
00' 00
03 30 
50 30 
00 3b 
00 146 00 00 
-On 
0 ! 00

00 . '
f !
I i

00' . i
-OOI . .
-00! . ' 

0' . ' 
75 .
70 .
70 .
0 1,00 00 . 

00 .

1,25
80

48 35 
5 04

48
5

■üOi
i

35
04

Imp. de N . Perez Zoloaga.— Huertas, 83, bajo.
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l i  I lD S T R A C iO S  S S F i M A
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que caente de exuteneift he Ic^prado cep- 
tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aperecen siempre Iab 
primeras firmas de EspafiA, tanto en la parte literaria como en la artística.

A  quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
gfrátis. Dirigirse á la administración, Carretas, IS, JKinc^>al, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y  estaWecimien-
tos corresponsales de La Moda EleganU Iluitrada

LA. BRUJULA.
KEVISTA D i  lA  OPINION T DB LS 

PRENSA,

dirigida por

DON A N D R E S B O R R E G O .

S k le  to d o s  los  d o m in g o s .

Preeto! dt tuterieion:

Por tres meses............  12 rs.
Por seis, id..................  24

Por un año..................  48

Se suscribe en Madrid en la 
Administración, calle de E o r -  
taleza, núm. 39, segundo dere 
cha, y en provincias en casa de 
los corresponsales.

LA M0DA ELEGAHTE ILDSTRADA,
PERIODICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Lai-modas más recientes, representadas por los figurines üummados me- 
; jor«i que se conocen; las explicaciones m á s  detalladas que se pueden de­

sear; la moralizadora lectura de sub novelas y  artículos, hacen que esta 
publicación no tenga rival ni áun en el extranjero.

A  Isks sefioras qjie deseen conocerlo se les remite (r é ú s un número, 
por via de muestra, pidiéndole á eu administración, Carretas, IS , prin* 

dpal, Madrid.
En provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­

tos oorresponsales de La Iluttracton Española y Ámsftcana.

GOTA Y R E U M A T I S M O .
L IC O R  Y P ÍL D O R A S  D E L  D O C TO R  L A V IL L E .

La medicación a n t lg o to sa  y a n t lr e a m a t ls m a l del Dr. Laville, de la facultad de París, es con 
justo título reputada infalible á ts ie  treinta años acá, no sólo contra los ataques, sino también contra las 
recaigas. Tal es su eficacia que basten dos ó tres cucharaditas para curar los dolores más agudos.

De todos los antigotosos conocidos, el del D r. Laville es el único que ha sido analizado y ple^inente 
aprobado por ú je fe  de operaciones químicas de la Academia de Medicina de Pari». Es por contiguien^e 
el SOLO CIENTÍFICA Y OFICIALMENTE rcoonocldo, y que ofrece toda» laz garanitat. Leer los numerosos 
testimonios y el informe del célebre químico Ossiait Henty al final del librito que se dá gratis en todas 
las farmacias. Precios: Licor, 48 rs ; Píldoras, 46 rs._

Para precaverse de los grvet peligrot de la falsificación, exfíase la firma del Tir. Laville.
Depósito general, París, Pharmacie Céntrale Z)or»a»ft, 7, rué de Jouy. En M adrid  por mayor 

Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, Sres. M . Miquel, Ocaña, Borrell, Ortega, Escolar, R* 
Hernández.

LÍMXá DX VAFOBXS XBPAfiOLXe

GLANO,
DB

L A R R IN A G A

COLECCION
Y CO M PAÑ IA ,

\hn\ik

' f f

Esta medicina es mas eficaz; que todos los demas re- 
K - - sne^os para curar los desórdenes del hígado y del

«stómago, para pntifiear la sangre, y para regulari ■ 
ra. A ^  acción del corazón y de los riñones. La

debilidad tonto física como mental proveniente de 
las indiscreciones de la adolescencia ó de los excesos 
éa cualquier género desaparece rápidamente, y e! 
sistema entero es fortalecido con el uso de las 
maravillosas Pfldoras Hoüoway, las cuales res­
tablecen la digestión, perfeccionan las secreciones, 
foitificon los nervios y restituyen al paciente la 
salud perdida. De las propiedades curativas de 

estos l ’Bdoins pueden aprovecharse así los ancianos como los jóvenes de arates 
sexos. Este medicamento posee la calidad especial de extirpar el gérmen de las 
enfermedades que de año en año cansan innumerables muertes prematuras.

;ú ñ g u e n » h o l i : o v ^
El Arte Médica no ha produci'lofBinedio alguno igual ó este maraviUoso Ungüento, 

que nunca deja de curar las ulceraciones y las afecciones cutáneas en general, 
puesto que por medio de su influencia refrigerante y balsámica sana las heridas 
antiguas, las llagas, los tumores, los cánceres y ios moles de piernas; siendo 
infaliblemente eficaz para la tiña, la escrófula y, en fin, para todas las eruj îones 
do la piel. L<m afligidos de toses, constipados, bronquitis, asma, palpitación 
del corazón, entorpecimiento del hígado, indigestiones, gota ó reumatismo 
obtienen un alivio inmediato apelando á este irresistible Ungüento y frotando 
con él las partes afectadas. Dicho bálsamo posee propiedades asimilativas tan 
extraerdinaiias que desde el momento en qué Mnetra ia sangre forma parte de 
ella y circulando con el finido vital expulsa toda partícula morbos*

Pzra asegnisT 3a cniacioo rápida y  permanente de las enfermedades, conviene sicsncire que se 
tómenlas Píldoras al mismo tiempo que se emplea el Ungüento.

Las cafas de Pildoras y botes de Dngñento ván acompañados ds atnpUss ittstrfWfonee 
m español relativas ál modo de vsar Vos medicamsvt'-"

IiOS ícnMdios ss venden en cejas y botes jior todos los principales boU - b i  urmúa testero 
Ario, el r  ‘  ”  "  ’

S o. &

y  pos su propietario, el Profesor HoUovvay, en su establecímento ocrifoul. 
688, Oxíon* ^'^eefc, Lóndres.

ALQUITRAN CON QUINA BARBERON
F E B R Í F U G O , T Ó N IC O , A N T I S É P T I C O , C I C A T R I Z A N T E

USO INTERNO : El Alquitrán con  quina previene y  cura las calenturas mas rebeldes, abre 
el apetito, disipa ios dolores de cabeza, las enfermedades de languidez, d ia rrea , la tinema y la cloro-anemia. En una palabra, es el reconstituyente de la salud quebrantada y  para las 
personas de constitución endeble, nerviosas ó  raquíticas, el reparador mas poderoso, 
jk eem p la za  lo s  m e j9r e s  v in o s  d e  q u in a  y  r e ú n o , a  la s  p r o p ie d a d e s  s o b e r a n a s  d e  la
quina  d e l  PERU, la s  n o  m e n o s  r e c o n o c id a s  d e l  ALQUITRAN DE NORUEGA.

u s o  EXTERNO : Constituye para el locador, una escelenle agua para in yeccion es; sus 
propiedades antisépticas, cicatrizantes, lo hacen indispensable para la curación de llagas 
de mala caladura, mordedmas, cortaduras, empelóles húmedos, sarna, lepra, ulceras, enferme­
dades del caerii >:dbellwdo, comezones, granos, inflamaciones, etc., etc. Precio 12 r‘ .

El 6 de Abril saldrá de Cádiz, y el 11 de 
Barcelona, el nuevo y magnífico vapor español

IRURAC-BAT»
luformez: D. M. A . Amusátegni, en Cádiz.—  

Galofre y compañía, en Barcelona.
Madrid: Huertas, 9, 2.® izquierda^_____________

PILDORAS DEHiBT.e —
Etta nueva combinación, fuo- 

, dada sobre principios no co-

Í nocidos por loa médicos anti­
guos, llena, con una precisión 
digna da atención, todas laa 
condiciones del problema del 
medicamento purgante.— Al 
reves de otros purgativos, 

este no obra bien sino cuando se toma con muy 
buenos alimentos y bebidas fortificantes. Su efecto 
es seguro, al paso que no lo es el agua de Sedliti

Lotros purgativos. Es fácil arreglar la dósis;-según 
edad ó  la fuerza de las personas. Los niños, loa 

ancianos y los enfermos debilitados lo soporten sin 
dificultad. Cada cual escoje, para purgarse, la hora 
y la comida que mejor le covengan según sus ocu­
paciones. La molestia que causa el purgante, es­
tando coiuplelamente anulada por la buena alimen­
tación, no se halla reparo alguno en purgarse, 
cuando haya necesidad.— Los médicos que emplean 
este medio no encuentran enfermos que se nieguen 
á purgarse so pretexto de mal goslo ó por temor 
de ■'/debilitarse. Vease la Instrucción en todas tes 
buenas farmaciaa Cajas de 30 rs., y de 14 r s . '

LA TINTURA INGLESA
DE HEBEINOS ETO. 0 .* 

Maravillosa descubierta que devuelve á los cabe­
llos blancos su color natural en el espacio de tres 
dias. N o contiene nitrato de plata, ó sustancia no­
civa á la salud. No precisa de lavar antes ni después 
de su empleo. El resaltado es garantizado infalible.

Aplícase con nn cepillo una ó dos veces al dia por 
tres dias seguidos, para conservar el color es sufi­
ciente usarlo una ó dos veces por mes.

DBtÓalTO PARA TODA EUROPA
6 0 , P la z a  d e  D . P e d r o ,  61.

L isboa.
Loa pedidos al por mayor dirigidos á nuestra 

casa de Lisboa tienen un descuento d<“ SC por 100

PÍLDORAS
JARABE

Gen loduro | 
dnplo de 

Hierro

-vv*. •JíH'CVCiVU'l/, , yfunvo,
Exigi^ que asi este producto com o los siguientes 

que se encuentran en 'los  m ism os depósitos, 
lie • ■■lleven la íirma

A E Q U I  r « A N  B A R B E R O N ,  pa 
A I . Ü U I T R A N  R E C O N S T I T U I  
E I . I X I R  B A R R F R O N ,  r.nn nlnrir 

ferruginosos.

1 para preparar uno m ism o la m ejor agua de Alquitrán. 
__J T U T E N T E , con  cloridrofosfato de cal. 

con cloridrofosfato de hierro, el mas activo y  el m ejor de los

FUEGO B A R B E R O N , para reemplazar el hierro candente.
D epósitos: BARBERON y  C'*, á Chátillon-sur-Loire (Loiret), Francia. — Madrid, Agencia 

Franco-Española, Sordo 3 t ; por m enor,
Siea, Borrell, M . Miquel, Ocaña, EMolar y Ortega.

REBILLON «arca d« abrics Quinina 'i

Tónico poderoso regenerador de la san -,! 
gre. Sus tres principes, iodo, hierro y qiii- 1 
nina, los mejores agentes farmacéuticos, í  
son la mas cierta garantía de su eficacia cu  ̂
la Clorósis, Flores blancas. Supresión de g 
los menstruos, Desórdenes de la menstrua- 3 
cion. Enfermedades del pecho, Dolores del !  
estómago, Gastralgia, Raquitismo, Escró- !  
fulas, etc. _ S

Es el único remedio que conviene des- | 
pues de las enfermedades graves'queem - í 
pobrecieronlasangreyconniovieronelorga- g 
nismo lodo. Devuelve cou prontitud el | 
apetito y las fuerzas y en los casos de fia-1 
queza seguida de fiebres lentas ó internii- S 
lentes, enfermedades nerviosas, debe em­
plearse con exclusión de cualquiera otra 
sustancia. Ver el folleto.

Farmacia K iíi«n .B .O R r, 142, rué du 
Bac,París: fáhricaeDJoinville-le-Pont(Seine) 
— Preoos en Espñaa: Jarabe, 19 ™.—  Pil­
doras 10".— En Madrid, por mayor, A^enno 
franco-sspañola. Sordo, 31 : por menor, 

Sres. M . Miquel, Escolar, S. Ocaña, Borrell 
germanos j  Ortega,

DE SERMONES PANEGÍRICOS, DOGMÁTICOS, MORALES Y  PLÁTICAS PARA TODOS 
LOS DOMINGOS DEL a S o Y PARA LA SANTA CUARESMA. OBRA DEDICADA Á LOS 
SEÑORES CUBAS PÁRROCOS POR EL PRESBÍTERO DON ILDEFONSO JOAQUIN 
INFANTE, DOCTOR EN SAGRADA TEOLOGÍA, DIGNIDAD MAESTRESCUELA DE LA 
CATEDRAL DE SEGOVIA Y SECRETARIO DE CÁMARA DEL MISMO OBISPADO.
Esta obra ha merecida tan general y extraordinaria aceptación, que en pocos meses quedará ago­

tada la numerosa edición primera. La mayor parte de los Prelados la han anunciado y recomendado en 
sus Boletines eclesiásticos y en los diferentes periódicos religiosos, y Su Santidad se ha dignado dar al 
autor su bendición apostólica, nombrándole posteriormente su Prelado doméstico. ^

La colección á que nos referimos, es producto del talento y laboriosidad de nuestro apreciable ami­
go el presbítero Doctor D . Ildefonso Infante, á quien siempre hemos oido con satisfacción explicar la 
divina palabra, y al que, ávido de aprender, le ha seguido á todas partes donde ha predicado un nu­
meroso auditorio, muy especialmente en Cádiz, Sevilla y Madrid y hoy en Segovia, donde se encuentra 
de dignidad Maestrescuela de aquella catedral y secretario de Cámara del mismo obispado.

Este interesante obra conste de cuatro tomos en 4.® de 409 páginas cada uno, excelente papel é la -  
mejorable impresión. . , » m

Preciqs y  puntos de venta. En Madrid: en rústica, cada tomo, 20 reales; en holandesa, 26.— En 
provincias: enrostica, 22 reales; en holandesa, 28.— En Ultramar y extranjero; en rústica, 36 reales; en 
holandesa, 42.

Se expende en Madrid, casa del editor, D . Segundo Martinez, Travesía de San Mateo, número 12,

 ̂ No se servirá ningún pedido que no acompañe su importe enlibranza del Giro mútuo ó de lácil 
cobro. __________________ _

U N IC A  U SADA PO R  TODAS L A S  FA M ILIA S R E A LE S Y N O BLE ZA D E E U R O P A
48 ANOS DB EXITO EN TODO EL MUNDO.

E L  AGUA C IR C A SIA N A  es la úmea infalible para restituir al cabello blanco su color primi­
tivo, desde el claro rubio basta el negro azabache. Hace desaparecer en tres dias la caspa de la cabeza. 
Devuelve á todo el caballa enfermo la belleza y fuerza de la juventud, evitando rápidamente su caída; 
hace crecer el cabello dando á los tubos capilares la fuerza y vigor juvenil; á fin de evitar las falsifi­
caciones, todos los frascos y cajas llevan la marca y rúbbrica de ios únicos inventores: P . P .  H brbim m  
Y com -sñ ls .

Los pedidos al por mayor dirigidos á su casa de Lisboa tienen un desenento da 80 por 100.
Depóiiro general: 80 plaza de D . Pedro, 61. Lisboa.
Madrid, Borrell hermanos.

VAPORES-CORREOS DE A. LOPEZ Y COMPAÑIA
VSRIACIO.N DE SERVICIO DESDE ABRIL DE 1873.

L IN E A  T R A SA T L A N T IC A  P A R A  PUERTO-RICO Y  H A B A N A .
Calidas de Cádiz, el 30 de cada mes.
Salidas de Santander, el l5  de id.
Salidas de Corufia, el 16 de id. (escala.) _ _ _ _ _ _ _ _ _

LÍ NEA D E L  LITO R A L E N  COMBINACION CON L A S SA LID AS T R A SA T L Á N T IC A S.

Salidas de Barcelona, el 29, para Valencia, Alicante, Cádiz, C oniñay Santander; y de Santander, el 
16, para Corufia, Cádiz y Barcelona.

AGENTES.—Cádiz, A . López y compañía.— Barcelona, D . Rippl y oomjpañia.— Santander, Perez y 
íraii-la.- Coruña, B. Da Guarda.—•Valencia, D  
—  Madrid Julián Moreno, Alcalá, 98.

Dart y compañía.— Áiicante, Faes hermanos y  compañía.

HI S TORI A
DE LA LEGISLACION ROÜHANA,

POR
D. JOSE MARIA ANTEQUBRA.

TE R CERA ED ICIO N .
Un tomo de 286 páginas en 8.*, con 240 de texto y el resto de Apé-idices, de los cnales el primero 

contiene las Doce tablas romanas, con una versión española. .
Al pnblicarae por vez primera este obra en 1845, fué adoptada para texto en las Universioaces i e 

Sevilla, Valencia, Granada, Zaragoza, Santiago y Oviedo.
VéndoRfl á 14 rs en laa librerías de Olamenni. Aguado y D u r á n . _________________________ __

ENCICLOPEDIA ESPAÑOLA DE DERECHO Y ADMINISTRACION
PO R  E L  SEÑOR A R R A ZO L A

^  CCNTINUADA HOY
P O R  EL SEÑOR M A N R E SA  Y N A V A R R O  

CON LA COLABOEAOION D I VAEIOB JDEI8C0NSITLT08.
Se ha repartido la entrega 126, sexta del tomo 13, de este importante obra de estudio y de consi a 

ten conocida y apreciada del público. ,. . .  , ,
Signe abierta la suscricion al precio de 10 rs. entrega, y bajo lai con ioiones esteblMidaa. t . 

adquirirse á plazos: pagando al contado se rebaja el 20 por 100 de los doce tomos p u b U ^ os .
Para más pormenores, dirigirle á la Adminiatraeion de dicha obra, calle do Atocha, num. » 

tereexo darceha, Madrid,

Ayuntamiento de Madrid




